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EL ENIGMA DE ICHCATEOPAN: 
ARCHIVO MESIÁNICO DE LA NACIÓN 

El historicismo se contenta con establecer un nexo causal entre 
distintos momentos de la historia. Pero ningún hecho es ya un hecho 
histórico solamente por ser una causa. Habrá de serlo, póstumamente, 
en virtud de acaecimientos que pueden estar separados de él por 
milenios. El historiador que parte de esta comprobación no permite 
ya que la sucesión de acaecimientos le corra entre los dedos como un 
rosario. Aprehende la constelación en la que ha ,entrado su propia 
época con una muy determinada época anterior. Funda de esta 
manera un concepto del presente como ese "tiempo de ahora" en el 
que están incrustadas astillas del tiempo mesiánico. 

Walter BENJAMIN. Tesis sobre la Historia 

El sitio del archivo mesiánico: una historia secreta o contra historia 
En el capítulo XIV del libro La supervivencia de Cuauhtémoc (José 
Angel Ceniceros, ed., México, Ediciones Criminalia, 1951), la historiadora . . . 
y antropóloga Eulalia Guzmán explica que, el 2 de febrero de 1949; un 
profesor de la comunidad del pueblo de Ichcateopan, Guerrero, don 
Salvador Rodríguez Juárez le había mostrado al sacerdote de la locali­ 
.dad, Padre David Salgado, dos textos manuscritos que habían llegado a 
sus manos, por sus ancestros. Estos documentos contaban la recupera­ 
ción del cadáver de Cuauhtémoc, el último Tlatoani mexica. Los manus­ 
critos detallaban el viaje fúnrbre de Cuauhtémoc, cómo su cuerpo fue 
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1 llevado por un grupo de leales guerreros desde el sitio de su ejecución, el 
28 de febrero de 1525, en la jungla de Tabasco a su suelo natal en 
Ichcateopan. La historia describía cómo el cuerpo del rey fue enterrado 
en el palacio de sus abuelos maternos. Detallaba a fondo, cómo los restos 
de cuauhtémoo fueron trasladados en diciembr~ de 1529, del cementerio 
ancestral por orden del renombrado misionero franciscano, Fray Toribio 
de Motolinía (1491-1569). Motolinía solicitó su entierro, en lo más 
profundo,. de lo que pronto sería el altar principal de la nueva iglesia 
local de su propio diseño y construcción. 

El 17 de febrero de 1949, Eulalia Guzmán llegó a Ichcateopan, comi­ 
sionada por la Secretaría de Educación Pública y el Instituto Nacional de 
Antropología e Historia para corroborar la autenticidad de los manuscri­ 
tos. La compleja investigación de Guzmán se enfocó sobre las transcrip­ 
ciones, sopesando' la tradición oral local y la evidencia histórica y 
material que validaran las reclamaciones tanto orales, como escritas. 
Entre los documentos que don Rodríguez Juárez mostró a Guzmán, había 
una sola página en blanco. Una aplicación cuidadosa de calor reveló que 
de hecho, estaba firmada con una tinta invisible teniendo, aparentemen­ 
te, la firma de Motolinía. Guzmán y su equipo certificaron, después del 
examen del papel, la tinta, el ángulo del instrumento utilizado para los 
trazos y la grafología de la firma, que el documento era, en verdad, del 
siglo XVI y que la firma era auténtica. El texto era ininteligible, sin 
embargo, el equipo consideró que estaba escrito en un código secreto. 

Eulalia Guzmán procedió a reunir la tradición oral. Los documentos 
de la familia Rodríguez Juárez parecían transcribir las, versiones orales 
del informe; ambos decían que el entierro de Cuauhtémoc estaba bajo el 
altar de la iglesia. Estos manuscritos, el folclor oral y la forma singular 
del templo le ofrecían suficiente evidencia para considerar explorar, y 
del 19 al 26 de septiembre, dirigió una excavación en ~l sitio de la 
iglesia, buscando la tumba del rey encontrada en el mismo lugar que la 
tradición reclamaba. 

Mientras Guzmán y su equipo avanzaban con resultados positivos en 
la investigación y continuaron con la excavación, se formó otro comité 
en el Instituto Nacional de Antropología e Historia para ofrecer una 
segunda opinión sobre los descubrimientos. Alfonso Caso y Manuel 
Gamio, eminentes eruditos de su tiempo, encabezaron la nueva comi­ 
sión. Empezaron por rechazar los hallazgos antropológicos de Guzmán 
y desencadenaron una tormenta de fuego de contención que consumió 
las ocho columnas de los periódicos por más· de un año. Mientras los 
ataques virulentos volaban en ambas direcciones, aquellos enfocados 
sobre la profesora Guzmán, su equipo y seguidores eran particularmen­ 
te duros. 

La polémica que surgió alrededor del pueblo de Ichcateopan y el 
artefacto casi mágico de los huesos del héroe mexicano evolucionó en 
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una metáfora compleja del campo de batalla por constructos ideológicos 
sobre el pasado y presente indígenas. El affair de Ichcateopan dividió a 
historiadores, antropólogos, intelectuales y políticos. 

El asunto jamás fue asentado y hasta nuestros días queda una fisura 
en la conciencia nacional. De un lado de este cisma, una comisión fue 
enviada en los años 70, reavivando la duda sobre la autentificación de 
los huesos, la excavación y los documentos. Del otro, emergió un culto 
alrededor de Ichcateopan, que devino en un sitio sagrado para los 
discípulos quiliásticos del Mexicayotl: una tradición mesiánica que 
destiló un cuerpo profético sobre el retorno del indígena. Seguidores del 
Mexicayotl creen que el descubrimiento de la tumba de Cuauhtémoc, el 
último Tlatoani mexica, abría la puerta para la activación de la profecía. 

Un informe de la compleja genealogía que abarca la muy diversa 
Tradición Mesiánica en México exige una interpretación que toma en 
consideración un programa de (des)hacer la (H)istoria. Estas intrincadas, • heterogéneas contrahistorias y contradiscursos de este archivo mesiáni- 
co exigen ser leídos a contrapelo; como vestigios de aquello que hace 
visible, dentro de las mismísimas estructuras de sus formas narrativas, 
las estrategias represivas y prácticas de la historia como una disciplina 
que se traslapa con poder y colonialismo. 

El archivo mismo es revelado como un sitio de aquello que Dipesh 
Chakrabartydescribe como lo radicalmente heterogéneo: un lugar de 
traducción a través de sistemas culturales, políticos y semióticos. Estas 
instancias y recuentos proféticos no deben estar contenidos dentro del 
archivo. Preferiblemente, deben insinuarse ellos mismos como narrativi­ 
zaciones de pasados. y futuros imaginados, donde las colectividades 
están definidas no por los rituales de ciudadanía ni por una falsa 
dicotomía de modernidad y tradición. 

Ichcateopan es una encrucijada estratégica en el itinerario de un 
discurso antihistórico que lucha por posiciones del sujeto, memoria e 
idiomas de resistencia contra nociones modernas y seculares cuya 
existencia es predicada sobre un fracaso por reconocer y reprimir las 
temporalidades, las verdades históricas y el derecho político indígena. 
Entonces, para mediados del siglo xx, cuando el descubrimiento de los 
huesos fue leído en la tipología de un código mesiánico como la apertu­ 
ra de la puerta de la profecía -esta apertura marcó las potencialidades 
emergentes de un giro radical; un vórtice que deshace mecanismos _de 
represión. 

El equipo conducido por Eulalia Guzmán emprendió nueve investiga­ 
ciones. Un examen químico de la placa oval de cobre que fue hallada en 
la tumba portando la inscripción 1,525 1,529 Rey, e', S, Coatemo; una 
prueba cristalográfica de la oxidación que cubría la placa; un examen 
matemático aplicado a la oxidación de la piaca; una prueba médico-legal 
y antropológica de los huesos descubiertos en la tumba; un examen 

8 paleográfico de la inscripción en la placa; una prueba paleográfica de los 
documentos; un examen arquitectónico de la iglesia y su historia que · 
data hacia la primera mitad del siglo xvr: una prueba de construcción del 
tipo de entierro encontrado bajo el altar principal; y finalmente; un 
examen histórico de la tradición oral, el folclor y las afirmaciones de los 
"guardianes" de la tradición, en particular, el abuelo de Salvador Rodríguez 
Juárez. Este polémico y metodológico "examen histórico" interrogó de 

. manera exhaustiva la tradición india del puebloy a los "guardianes" de 
esta tradición, que reclamaban empíricamente su autenticidad. 

La comisión "oficial" rechazó esta autentificación, prestando muy poca 
atención a la evidencia material y arqueológica. En cambio, produjo 
cientos y cientos de páginas de "memos", burocráticos en estilo y ansio­ 
sos en volumen; esta memoranda transcribiendo el informe "oficial" fue 
impresa en el libro: Los hallazgos de Ichcateopan: Actas y Dictámenes 
de la Comisión Investigadora: {México, 1962). Éste detallaba los argu­ 
mentos historiográficos porque la tradición Ichcateopan era "imposible" 
y porqué representaba un corpus y un tipo de historia y antropología . 
mexicana inaceptables. 

De una manera heurística, la misma estructura del argumento y el 
contra argumento empiezan a complicar y revelar el esfuerzo de discipli­ 
nar una versión histórica para conformarla a una temporalidad y para 
servir a una fundación político-jurídica de la nación. 

Es curioso observar la atribución exclusiva del estatus "oficial" a este 
gr.up,o posterior de eruditos, dado que el grupo de Guzmán fue enviado por 
la Secretaría de Educación Pública y trabajó con el apoyo de muchos 
políticos, incluyendo al Gobernador de Guerrero. Seguramente, este 
tropiezo del lenguaje puede ser leído como un estrato del texto. 

Tanto documentos "oficiales" como no oficiales demuestran que el 
mito y el discurso histórico están en juego en el descubrimiento de 
Ichcateopan. La polémica ocurre como una lucha política; sus argumen­ 
tos también descubren la naturaleza del campo histórico como funda­ 
mentalmente político, revelando la construcción volátil y precaria del 
campo político-histórico, cómo se constituyó y su inestabilidad. 

El pueblo chontal en Guerrero y los guardianes indígenas 
chontales del secreto 
Don Florentino Juárez nació en Ichcateopan en 1842. Hijo de un campesino, 
José Amado Prieto, don Florentino encontró poco éxito en el oficio. Tanto 
así, que a la edad de 25 años, todavía estaba ganando 25 centavos al día 
como jornalero en el campo. Nunca formalmente educado, sabía leer y 
escribir, aunque raramente lo hacía. A través de toda una vida que se 
extendió de 1842 a 1915, don Florentino permaneció en el remoto 
Ichcateopan, adentro de_ la sierra de Guerrero y accesible solamente a 
pie, burro o caballo. 



La comisión "oficial" argumentó que ni el sitio del entierro, ni los 
huesos eran auténticos. De acuerdo al primer grupo de argumentos, 
tanto la tumba de Cuauhtémoc y los documentos de la tradición eran 
fabricaciones de don Florentino Juárez; un complejo engaño y falsifica­ 
ción que devino en la tradición del "secreto" de Ichcateopan y el rey muerto. 

Aceptar que todo el as.unto era la falsificación de este hombre, exigirla 
que fuera retratado como un ladrón de tumbas buscando un esqueleto. Al 
seguir este salto de imaginación, uno tendría que también imaginar a don 
Florentino Juárez cremando el esqueleto robado y enterrándolo bajo el altar 
principal de la iglesia, a pesar de la evidencia arquitectónica que 
sorprendentemente demuestra que este curso de eventos es materialmente 
imposible. Esta actividad también tendría que haber ocurrido con la 
complicidad del pueblo o sin testigos. Finalmente para crear la tradición 
de Ichcateopan, debemos asumir que don Florentino poseyese una biblio­ 
teca extraordinaria con los libros más raros de México -muchos de los 
cuales incluso ni los más prominentes historiadores contemporáneos 
pudieran poseer. 

Los puntos esenciales de la tradición de Ichcateopan describen los 
orígenes y muerte de Cuauhtémoc: Ahuizotl (el soberano azteca ?-ntes de 
Moctezuma) conquistó Ichcateopan, entonces una parte del territorio 
chontal, y entre los prisioneros, conoció a la hija del gobernante de 
Ichcateopan y se casó con ella. Tuvieron un hijo que nació en Ichcateo­ 
pan y que es Cuauhtémoc. Cuando Cortés· mató a Cuauhtémoc, los 
guerreros chontales que estaban viajando con él, recuperaron su cu~rpo 
y lo llevaron a la provincia de dónde era originario. Ahí fue enterrado en 
el palacio de sus ancestros, y más tarde, re-enterrado con la interven­ 
ción de I:ray Motolinía, bajo el sitio que ~ería el altar de 1!1 iglesia. 
Motolinía dejo una crónica de este evento con los nativos del pueblo, y 
declaró que su intervención debería mantenerse en secreto. La narra­ 
ción pasó de padres a hijos, hasta el momento en que don Florentino 
decidió escribirla. 

Para establecer con autoridad que Ichcateopan era -un centro impor­ 
tante en el territorio chontal en la época de los aztecas; sin embargo, 
don Florentino debía haber leído los libros que validan este punto. 
Estos s~m: La Descripción del Arzobispado de México en 1570, publicado 
por don Luis García Pimentel (México 1897) y Papeles de la Nueva 
España, (Madrid 1905) compilado y editado por Francisco del Paso y 
Troncoso, quien e1! el Tomo IV incluye un capítulo titulado Relación de 
Ichcateopan .. Estos libros son notables por su rareza, especialmente las 
primeras ediciones, que no circularon en México hasta 1914, justo 
después de que don Florentino había firmado su informe escrito de la 
tradición. Dado e.ste hecho, parece más razonable que don Florentino 
entendiese la historia chontal del pueblo, a tragés de la tradición oral 
de la cual participó. 
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Imágenes radiográficas de los maxilares 

13 Para poder plantear el argumento original que los orígenes de Cuau­ 
htémoc estaban en Ichcateopan, don Florentino habría necesitado una 
erudición recóndita y acceso a los debates etno-históricos de su tiempo. 
Mientras esta hipótesis era concebible en círculos eruditos, parece 
dudoso, por ejemplo, pretender que don Florentino estuviera familiariza­ 
do con la tesis de Adolph Francis Bandelier (1840-1914),.quien mientras 
estudiaba la sociedad mexica, mantuvo que el "parentesco del hijo estaba 
relacionado con el clan materno". Sin embargo, es precisamente este tipo 
de información antropológica que don Florentino habría necesitado para 
entender lo que él podría explotar de las tesis de Bandelier que atañen a 
la madre de Cuauhtémoc, así como la ausencia de documentación 
histórica relacionada con la localización de su cuerpo. Mientras que las 
tesis de Bandelier sobre la sociedad mexica1 juegan un papel fascinante 
por la virtud de ser casi idénticas a la historiografía que constituyó 
mucho de la contrahistoria circulando alrededor de Ichcateopan, sus 
libros.sobre la sociedad mexíca (publicados originalmente en 1877-1879)° 
fueron primero parcialmente traducidos al español en 1966. Ciertamente, 
don Florentino no tenía manera de saber sobre las similitudes entre su 
versión de la historia y las teorías radicales de su contemporáneo 
suizo-estadounidense. 

Dejando de lado por un momento, los paralelos entre el trabajo de 
Bandelier y a los intelectuales nativísticos del Mexicayotl, regresamos a 
examinar exhaustivamente el escrutinio "oficial" de la narrativa que ya 
don Florentino conservó o fabricó. Las hipótesis circulaban febrilmente 
en los medios populares por críticos eruditos como Alfonso Caso o 
Manuel Gamio, quienes se apoyaban sobre la postulación que confronta­ 
ba el problema de explicar porque la tumba está bajo el altar de la 
iglesia, don Florentino estaba lo suficientemente versado en asuntos 
históricos para citar un intervalo obscuro en la biografía del misionero 
franciscano Fray Motolinía alrededor del año 1529 -un año en que la 
tradición marca como el momento de su intervención en el entierro del 
rey. Además cuando don Florentíno reclama que parte del archivo secreto 
que él conservaba incluía un-ejemplar de Las gradas de San Juan 
1 Adolph Francis Bandelier era un arqueólogo del continente Americano, cuyos 
descubrimientos y recursos permanecen como fuentes principales para 
estudiosos de las civilizaciones Azteca e indígenas del suroeste estadouniden­ 
se. Abrió un camino importante para el establecimiento de la arqueología y la 
etnología como disciplina analíticas en los Estados Unidos. Sus tesis relacio­ 
nadas con· la sociedad mexica continúan siendo muy controversiales; propuso 
la noción que las fuentes tradicionales escritas por los españoles habían 
representado erróneamente.el sistema político-jurídico azteca como un 
imperio. Formuló una interpretación que delineaba una confederación militar 
gobernada por consejos democráticos organizados por parentesco. Discutió 
que los calpullis (bases territoriales para el parentesco) había prevenido el 
surgimiento de cualquier tipo de propiedad privada y diferencia de clase 



Clímaco, estos críticos preguntaban al público y a sus pares que lo 
imaginaran ser lo suficientemente diestro para saber que podría usar 
-el castellano vernáculo que compartía con personas indígenas para 
referirse al volumen que él grupo de eruditos de México consideraba 
perdido. Firmado por San Juan Clímaco con el título de Escala Espiri­ 
tual para Subir al Cielo, este notable libro también estaba considerado 
el primer libro publicado en México. Finalmente, la noción de que don 
Florentino mantuviera este tomo tan raro y todos los otros documen­ 
tos que señalan la tradición de Ichcateopan -desplazando otros que 
muestran cómo él desarrolló e "inventó" su narración de una inédita y 
vasta biblioteca parece fantástico. 

Aparentemente, la comisión "oficia)" otorgaba a don Florentino 
capacidades casi diabólicas y un conocimiento cultural que nunca 
poseyó. Mientras que él era casi iletrado, queda establecido el dominio 
de complejas habilidades de falsificación y recursos que habrían sido 
necesarios para crear la impostura histórica de Ichcateopan. Cuando 
confrontados con estos hechos, miembros de la comisión "oficial" ' 
circularon una nueva hipótesis: era una conspiración organizada por 
los radicales· liberales del siglo XIX como Vicente Riva Palacio, quien 
había construido, en su papel como el historiógrafo de la República, no 
sólo la figura de Cuauhtémoc como el primer héroe de México, sino 
también, de algún modo había creado el asunto de Ichcateopan, una· 
especie de cripto mensaje para el futuro de la nación.2 

2 Las hipótesis como la "autoría" de la impostura o tradición permanecie­ 
ron en el centro de las discusiones políticas y académicas por más de una 
década. Para los años setenta, el misterio es finalmente "asentado" de 
acuerdo a un sentido común historicista y dentro de los protocolos que 
guardan la jerarquía de los conocimientos de acuerdo con los principios 
ordenantes de una historiografía colonizada y su racional de causalidad. 
Entonces, la última comisión a través del trabajo del lingüista Luis Reyes· 
García concluyó que, no sólo el reclamo era falso sino que toda la 
documentación éstaba falsificada y que el autor de estos documentos era 
el mismo Salvador Rodríguez Juárez, quien era descrito como un intelec­ 
tual local, motivado por ambiciones de poder político. Y mientras Reyes 
García reconocía que "De ninguna manera, él lo inventó de la nada" y que 
"el secreto de Ichcateopan emergió y,iistaba modelado en una tradición 
regional", esta última acusación "científica" desplaza el misterio una vez 
más a una especie de versión provincial del saber popular acostumbrado, 
de acuerdo con aquello que en México siempre ha estado involucrado en 
la "lógica" de "santificación" de sus caudillos; un producto residual del 
culto atávico de los muertos, que en última instancia expresa un culto/ 
deseo de poder. La ruptura/(des)hacer del cuerpo unificado de poder, la 
estructura del campo histórico político y la contra narrativa son obscure­ 
cidas y forcluidas otra vez bajo esta explicación .. De hecho la situación 
está plegada y es por eso que se convierte un debate importante: mien­ 
tras que no hay duda que, en verdad, el estudio etimológico y lingüístico 

14 15 La polémica y la batalla política por el archivo 
¿Un secreto cuidadosamente conservado por cuatrocientos años por los 
indios chontales de Ichcateopan? ¿Una promesa al fraile franciscano 
Motolinía, quien supo el inmenso daño que el entierro del rey indio 
representaría para los invasores poderosos? ¿Una conspiración mesiáni­ 
ca neoazteca? ¿La invención de una tradición con el propósito de empoderar 
una contrahistoria y un movimiento político de resistencia? ¿Una impostura 
y una falsificación? 

El affair de Ichcateopan es una cifra en la que la tradición mesiánica 
alrededor de este contra-archivo emerge como el sitio de una contrahis­ 
toria. Es una insurrección de conocimientos subyugados contra los 
centralizadores efectos poderosos de una historia oficial que subordina 
a los· indios (los Otros) al proyecto <le Estado-nación liberal burgués -un 
proyecto que impone una racional evolución colonizadora de temporali­ 
dad. Ésta es una calle de una sola dirección que opera a través de 
selección, normalización y clasificación jerárquica de sujetos en el 
tiempo. Su propósito es controlarlos a través del curso y la transmisión 
de la historia. Michel Foucault la define como: "La historia que había 
sido disciplinarizada por el Estado. y se había convertido en el contenido 
oficial" cara a cara "la historia que estaba amarrada con luchas porque 
era la conciencia de los sujetos involucrados en una lucha"3• Al avanzar el 
argumento de que las genealogías indias "secretas" estallan en momentos 
singulares una reconfiguración importante de la idea de nación aparece. 
La irrupción de una temporalidad que al retornar al mito del origen · 
suspende la violencia de la ley y crea una ruptura que trae consigo una 
justicia revolucionaria redentora. 

En Defender la sociedad, Michel Foucault elabora su explicación de 
lucha de razas como contrahistoria, diciendo: 

En este aspecto, la historia que surge entonces, la historia de la 
lucha de las razas, es una contrahistoria. Pero creo que también lo es 
de otra manera, aun más importante. En efecto, esta contrahistoria 
no sólo disocia la unidad de la ley soberana que obliga, sino que, por 
añadidura, fractura la continuidad de la gloria. Pone de relieve que la 
luz -ese famoso deslumbramiento del poder- no es algo que 
petrifica, solidifica, inmoviliza el cuerpo social en su totalidad, y por 

de Reyes García es realmente riguroso y concluyente en discutir que todo el 
archivo y la tradición son una falsificación de los nacionalistas nativistas 
del siglo xx. Lo que se ha perdido en el análisis del affair es precisamente 
el tipo de figuración e intervención critica que esto acarrea -es decir ¿Qué 
tipo de operación es emprendida con la falsificación dentro de los protoco 
los del dispositivo historia-poder-conocimiento? 
3 Foucault, Michel, Defender la sociedad, Curso en el Colléqe de France 
(1975~1976), trad de Horacio Pons, México, FCE, 2002, 2ª ed. 



consiguiente lo mantiene en el poder, sino que en realidad, es una luz 1s 
que divide, ilumina de un lado pero deja en la sombra o expulsa a la 
noche otra parte del cuerpo social. Y la hist~ria, la contrahistoria 
que nace con el relato de la lucha de razas, va a hablar precisamente 
del lado sombrío, a partir de esa sombra. Va a ser el discurso de 
quienes no poseen la gloria o de quienes la han perdido y ahora se 
encuentran, quizá transitoriamente pero sin duda durante largo 
tiempo en la obscuridad y el silencio. Lo cual hace que ese discurso 
-a diferencia del canto ininterrumpido con el que el poder se - 
perpetuaba, se fortalecía mostrando su antigüedad y su genealogía 
-sea una toma intempestiva de la palabra, un llamamiento: "Tras 
nosotros no hay continuidad: tras nosotros no hay una magnífica y 
gloriosa genealogía en la que la ley y el poder se muestren en su 
fuerza y en su brillo. Salimos de la sombra, no teníamos derechos ni 
gloria, y precisamente por eso tomamos la palabra y comenzamos a 
decir nuestra historia." Esta toma de la palabra emparienta ese tipo 
de discurso no tanto con la búsqueda de la gran jurisprudencia 
ininterrumpida de un poder fundado mucho tiempo atrás, sino con 
una especie de ruptura profética. Lo cual hace, también, que ese 
nuevo discurso se aproxime a una serie de formas épicas, míticas o 
religiosas que, en lugar de referir la gloria sin manchas ni eclipses 
del soberano, se consagran, al contrario, a expresar, a formular la 
desdicha de los antepasados, los exilios y las servidumbres. A 
enumerar menos las victorias que las derrotas bajo las cuales se 
doblegan a la espera de la tierra prometida y el cumplimiento de las 
antiguas promesas que restablecerán justamente los viejos derechos 
y la gloria perdidar, [Cursivas de la autora] 

La polémica y la batalla política sobre la autenticidad del archivo en 
Ichcateopan puede_ ser entendido como sintomático de la introducción 
y evolución del tema del dualismo nacional; como un llamado que 
engendra una retícula combativa y polimorfa de inteligibilidad. En un 
sentido, todo el famoso parentesco de los gobernantes aztecas y la 
nación chontal que emerge en Ichcateopan hace posible socavar una 
transmisión continua de poder y la homogeneidad (problemática) del 
cuerpo de la nación mestiza ~ajo la ley europea. El cuerpo desaparecido 
de Cuauhtémoc es, de hecho, el cuerpo de la soberanía india; cuando 
Hernán Cortés lo pierde (lo deja en la selva de Tabasco), y cuatrocientos 
veinticuatro años más tarde, cuando reaparece bajo la Iglesia de 
Ichcateopa~, el cuerpo del rey muerto emerge como el fantasma y "el 
cumplimiento de las antiguas promesas que restablecerán justamente 
los viejos derechos y la gloria perdida. 

4 Ibid. Págs. 71-72. 



El descubrimiento de los huesos constituye 'una ruptura profética 
que conduce a la refutación de la tesis implícita de que el cuerpo social 
es homogéneo. Desata lo que Foucault llama un problema de pedagogía 
política; la conceptualización de la historia y derecho público como la 
historia entre grupos hostiles que constituyen el substrato del Estado 
subrayando que "Cualquier poder político puede ser visto como un 
producto de esa guerra, y hasta ese punto, su árbitro, o más usualmen­ 
te una herramienta, y el elemento partisano desestabilizador en la 
guerra"5• En otras palabras, hasta que punto fue la Estado-nación 
mexicana el guardián de los derechos de la Conquista, y en una estruc­ 
tura .instrumentalizadora que perpetuara la colonización: y hasta que 
punto, ¿los huesos mágicos del rey desenterrado señalan la posibilidad 
de una (des)articulación de estos derechos? El "Secreto" en Ichcateopan 
guarda las lascas de un derecho público que ha sido dejado, desplaza­ 
do, (perdido por los invasores) pero nunca destruido y ·que podría 
deshacer la invasión y subyugación de los indios mexicanos. 

En Ichcateopan, Cuauhtémoc como símbolo ideológico de la indepen­ 
dencia nacional está transfigurado en un Cuauhtémoc radical, el 
símbolo del retorno de los indios: en las postrimerías del siglo xrx y la 
primera mitad del siglo xx, Cuauhtémoc emergió como el más grande 
héroe de la resistencia indígena para la mitología secular de· los libros 
de historia y monumentos en toda la nación. Pero más importante, 
Cuauhtémoc quedó inscrito en el corpus milenarista de tal manera 
incluso más que el dios Quetzalcóatl (quien en la versión del siglo XVI 

de la profecía fue señalado como el retorno del rey místico), es él quien 
vendrá para ser esperado como el lugar/el encarnado que señala la 
profecía liberando al país de la historia. ¿Cómo y porqué es que 
Cuauhtémoc está transfigurado de la valiente figura trágica e inque­ 
brantable de los primeros informes de los historiógrafos en el empera­ 
dor mágico y fantástico reverenciado al centro del Mexicayo_tl? 
Emblemático de lo Otro, Cuauhtémoc se revela a sí mismo enigmático y 
da enteramente lugar a su mensaje indescifrabe. Él es ese jeroglífico 
que es otra mente -cuya sabiduría viene originalmente del "Otro"- en 
el modo del Otro. .. 

Ichcateopan permanece un sitio activado de futuridad. La resonancia 
de Ichcateopan en la imaginación política ha investido poderes metafóri­ 
cos en los huesos de Cuauhtémoc, haciéndolos un artefacto de redención 
mágica y una temporalidad diferente. Ichcateopan es el sitio de la 
contrahistoria; un mapa secreto de lascas utópicas, la insurrección de 
conocimientos y el retorno de lo reprimido. 

5 Ibídem, Pág. 127 (en la edición anglosajona) 

18 19 Los orígenes abrahamánicos de la profecía indígena6 

El Mexicayotl (del náhuatl; Mexica-yotl; Yotl corazón o esencia) se espira 
alrededor de un corpus profético que anuncia el renacimiento de lo 
prehispánico bajo el signo del Sexto Sol: una nueva era iluminada por el 
retorno de Quetzalcóatl y la restauración del mandato de Cuauhtémoc. 

La genealogía de esta narrativa debe ser entendida como una reins­ 
cripción, incluso en como refleja e incorpora elementos de las tradicio­ 
nes mesoamericanas -lo cual hace a través de las primeras 
generaciones de cronistas indígenas e informantes obligados a traducir 
y cristianizarlas después de la Conquista. La narrativa resultante es en 
sí misma una construcción por intelectuales españoles, criollos y 
mestizos? en su búsqueda por significación histórica. La híbrida cons­ 
trucción lamenta, disuelve y mistifica la lógica violenta del trauma 
colonial. Su deriva intelectual nativística esboza un doble exotismo que 
desenreda la naturaleza y los límites del discurso antropológico -una 
disciplina colonialista por definición- asignando un desplazamiento del 
"otro" indígena al "Otro" europeo/mestizo en relación consigo mismo. En 
otras palabras, es una doble alteridad donde lo otro exótico encarna la 
fantasía de lo que es lo Real y necesario en la historia: una aguda y 
sintomática manifestación que se despliega en una transferencia­ 
paradójica de la alteridad indígena en el centro del universo simbólico 
de la nación. 

La antropología mexicana es, en muchos sentidos, una, doble construc­ 
ción, ambivalente en su relación con la naturaleza cerrada y difusa de su 
objeto de investigación (la cultura indígena). Esta disciplina ha jugado 
un papel central en la construcción ideológica de la Estado-nación, 

6 En su introducción a Jacques Derrida, Acts of Religion (Nueva York y 
Londres, Routledge, 2002) Gil Anidjar discute la noción de lo Abrahamánico. 
explica que "como la noción de" El Pueblo del Libro" es de origen islámico. 
Es una noción antigua que, como Derrida observa, fue revivida en Europa 
(Kierkegaard, por supuesto), tal vez más recientemente por el importante 
islamísta Louis Massignon. Como esta antigua noción, lo Abrahamánico ha 
estado considerado, ya sea la raíz original y abarcadora de las tres religio­ 
nes monoteístas. o de manera más persuasiva, como las (tres) ramas de una 
sola Fe. Esto sugiere los reclamos de raíces territorializadas " La muy 
distintiva historicidad Hispano-Mora-Hispano Judía que los conquistado­ 
res y misioneros españoles de la cual venían dejó un claro sello cultural en 
la Nueva España, que reducirlo al término. "Cristiandad" demostraría ser 
insuficiente para el entendimiento de los materiales aquí discutidos. 
7 Criollo y mestizo se emplean en el artículo como específicamente designan 
dos de las principales castas del sistema colonial en México. Los criollos 
son aquellos de ascendencia puramente europea, que han nacido en el 
Nuevo Mundo y mestizo son aquellos de mezcla de sangre, predominante­ 
mente española e india, aunque muchas otras subcastas se derivaron de la 
categoría general del mestizo. 



discutiblemente a tal punto que la forma específica de discurso que ha 
generado -Indigenismo mexicano- no ha tenido al Indio como objeto 
de estudio, sino a la nación misma como su objeto verdadero y esencial. 

Esta posición ambivalente hacia el "Otro" -El Indio- esta fijación del 
"Otro" como un significante interno y oculto; esta doble elaboración 
fantasmagórica de un objeto, ha engendrado una configuración de la 
formación, del sujeto que está dislocado, parasitado por un objeto que 
continuamente divide el sujeto de la historia de sí mismo. El Mexicayotl 
es, entonces, una segunda elaboración o un objeto de acción diferida 
(Nachtraglichkeit) -una reinscripción. Así, al enfocarnos en este fenóme­ 
no, lo que sigue no es una narrativa histórica o antropológica sobre el 
"Otro" como la realidsd. de la cultura indígena. Actualmente, lo que 
transpira es una retraducción de algún "Otro"; el indio enraizado en el 
simbólico/imaginario, una proyección fantasmática de los mexicanos que 
no son indígenas, el sitio o estructura de la fantasía del origen y la raza. 

Nociones demóticas de la profecía circulan bajo la asunción de que la 
antigua deidad Quetzacóatl tenía un papel mesiánico y profético en la 
Mesoamérica prehispánica. Una versión muy popular y aprobada de la 
Conquista va tan lejos para explicar la confusión que afecta a Moctezu­ 
ma para tomar una acción decisiva para defender a su gente y a su 
ciudad al argumentar que estaba paralizado por la creencia supersticio­ 
sa de que Cortés era Quetzalcóatl regresando como la antigua profecía 
tolteca lo había anunciado. 

Un sumario esquemático de esta narración (que ha sido tan duradera 
tanto en la historia oficial como popular que ha llegado a ser vista como 

el canon) podría marchar algo así como esto: Quetzalcóatl, gemelo o 
doble de Tezcatlipoca" jugó un papel central en la creación de nuestra 
época actual, descendió al inframundo y rescató los huesos de la vieja 
humanidad, y al hacerlo preservó la semilla de la era oficiando como 
un demiurgo del Quinto Sol. Calendario, maíz y escritura fueron sus 
obsequios, haciéndolo una deidad civilizadora. Él es el guía de las 
estrellas en su papel astronómico como Venus, la estrella matutina. La 
diarquía sacerdotal azteca tomaba sus títulos más elevados de él. Pór 
consiguiente, el sacerdote llamado Quetzalcóatl Totec Tlamacazqui 
presidiría sobre el .culto de Huitzilopochtli (dios de la guerra) y Quetzal­ 
cóatl Tlaloc Tlamacazqui lo haría sobre el culto a 'I'Iáloc (dios de la 
lluvia). 

Aquí la narración comienza a tornarse extremadamente compleja y la 
evidencia arqueológica convoluta y contradictoria. Se asume que hubo 
un histórico rey mítico o semídios que gobernó sobre la legendaria 
ciudad de los toltecas, fuente de la civilización mesoamericana 

8 Dios de "El espejo humeante", tal vez la deidad más compleja y fascinante 
del panteón mesoamericano. Se mantiene aparte en su simbolismo: sin 
representar ni naturaleza ni cultura, sino un reino mucho más ambivalente, 
que tal vez pueda ser leído como habitando en la psique y el caos. Tezcatli­ 
poca desnuda en sí los trazos de una religión chamánica; su animal 
totémico es el jaguar y gobierna sobre lo sobrenatural. Quetzalcóatl 
también era llamado Tezcatlipoca blanco. La religión mesoamericana es un. 
sistema intricado de dobles, y Quetzalcóatl es solamente uno de las 
docenas de dobles del numen todopoderoso. · 



Huesos con cuerpos extraños de contenido metálico. 

23 Teotihuacan conocida como Ce Acatl Topiltzin Quetzalcóatl. Es este 
personaje que concierne a nuestra profecía. Hay demasiadas versiones 
del mito, y de alguna manera estructuralmente familiares (junto a 
fuentes clásicas y cristianasl, la más común siendo aquella en que 
Tezcatlipoca preocupado sobre el hecho de que Quetzalcóatl estaba 
abdicando el sacrificio humano, usa sus poderes necrománticos para 
seducir y engañarlo para perder su virtud. Tezcatlipoca engañó al rey 
para que se intoxicara, la consecuencia fue que Ouetzalcóatl cometiera 
incesto con su hermana. Avergonzado Y. arruinado, Ouetzacóatl va al 
exilio navegando hacia el mar_en una balsa deserpientes, no sin antes 
profetizar su regreso. Suficientemente interesante, una versión de esta 
narración señala esta partida de Quetzalcóatl hacia el exilio como una 
empresa civilizadora. Su paso a través de Tola, Chichen Itzá y los reinos 
quichés y Cakchiquele extiende la identidad quetzalcoatliana como un 
símbolo del Estado. El poder militar y la soberanía se convierten en 
obsequios del gobernante de la ciudad mística de Tollán. En esta encar­ 
nación del mito, Quetzalcóatl está investido con los poderes de crear 
dinastías gobernantes y las enormes ciudades-Estado que han llegado a 
ser considerados imperios. Sin embargo, esta cualidad particular de 
Topilzin Quetzalcóatl también ha creado un callejón sin salida entre las 
interpretaciones etnohistóricas y la evidencia arqueológica. No ha habido 
modo de encontrar las lascas materiales que pudieran proveer ya sea 
una imagen clara del itinerario o una relación clara de influencia entre 
todas las. culturas que veneran a Quetzacoatl. Entonces, el cronograma y 
el rango del viaje del soberano histórico permanece como un mapa 
imaginario. Y aunque los etnohistoriadores que apoyan la tesis del 
reinado divino entre estas culturas pudieran insistir en construir a 
Quetzacóatl como su mejor apuesta para sus orígenes, la evidencia 
material es escasa9• 

9 El libro Hombre-Dios: religión y política en el mundo náhuatl es un 
esfuerzo del etnohistoriador mexicano, Alfredo López Austin, por descifrar 
y buscar las causas ·que han creado la perplejidad en historiadores por 
siglos alrededor de la biografía de Ce Acatl Topilitziri Quetzalcóatl (la 
forma mítica de Quetzalcóatl como sacerdote - gobernante). En un argu­ 
mento iluminador: y complejo, López Austin adelanta que su misterio 
(Ouetzalcóatll "es aquél de otros, y su vida es aquella de muchos; puntuada 
por un mitoy su historia y, movida por un pueblo". El-área clave de 
investigación aquí se relaciona con la premisa que une mito con historia, 
que ha sido demostrada indudablemente ser el caso en Mesoamérica. Que 
el mito opere regulando la historia puede ser deducido por el argumento 
esbozado por Daniel G. Briton; cuando una narración extraordinaria es 
contada por varios pueblos completamente aparte en lengua y lugar, las. 
oportunidades de ser mito y no leyenda son elevadas, y debe ser interpreta­ 
do como tal. Sin embargo, una de las intervenciones críticas d·el argumento 
de López Austin insiste que: "Todo desembocará en la historia, historia en 



Hernán Cortés desembarcó en la costa de México en el año de 1519. 
Para el calendario azteca éste era el año Ce Acatl (Uno Carrizo). Sabemos 
que el calendario era el eje organizador de eventos sobrenaturales y 
mundanos; lo ritual y lo productivo; lo cotidiano y lo simbólico. El 
calendario era un ciolo; tanto el destino y la historia obedecían el orden 
simétrico de su lenguaje. Para algunas interpretaciones Ce Acatl era una 
peligrosa bisagra temporal, un tiempo ominoso y ambivalente; el punto 
transícional entre muerte y regeneración podría ton_iar lugar en este 
cruce de caminos y la posibilidad de devastación y catástrofe señalaron 
la sucesión de los ciclos. 

Tal vez, esta sea la base del mito resultante de Moctezuma identifican­ 
do a Cortés con Quetzalcóatl. Los invasores habían llegado en el momen­ 
to adecuado: la cronología cíclica a la cual habían entrado los investía 
con poderes sobrenaturales de destino y destrucción. Y a pesar del hecho 
de las fuentes primarias, tal como la carta de Cortés al Rey Carlos V en 
España narrando su primer encuentro con el gobernante azteca, nunca 
menciona la analogía con Ouetzalcóatl y, adicionalmente, la guerra que 

la que las semejanzas y desemejanzas de las biografías de personajes 
paralelos, de las migraciones, de los aconteceres de los estados, traerá 
como consecuencia, al unir todas las versiones particulares, un caos en el 
que no es posible poner cosa sobre cosa hasta· que se definan los intereses 
de quienes tenían como función hacer la historia; los propósitos que al 
hacerla' tenían, su calidad y efectividad como instrumento, el material del 
que se nutría; los procesos de síntesis y censura, los sistemas de resguardo 
de la tradición. En resumen, estamos no sólo frente a un material muy 
distinto al que "normalmente" manejan los historiadores, sino que la vida 
misma que produjo esta ~istoria seguía cursos que difícilmente podemos 
comprender. Eran los cursos de los rituales que se filtraban, dirigían, 
modificaban, chocaban, triunfaban o fenecían mezclados con los hechos de 
la vida profana" (pág. 160) A través de su lectura, lo que emerge es un deseo 
o intención de hacer la narración del guardián de la deidad y la deidad una 
sola narración, haciendo imposible para la interpretación histórica 
moderna encontrar una explicación sencilla. En un sentido, el narrador 
indígena está expresando aquí una clave axiomática de su propia tradición 
(epistemología): aquellos que dan su vida al dios guardián unen su vida a 
aquellos que lo hicieron antes que ellos. Sus nombres pueden ir y venir, 
separados o unidos. Así, Ce Ácatl Topilitzin Quetzalcóatl es un "Hombre 
Dios": una imagen diferente totalmente de la relación entre poder-historia­ 
mito está en juego aquí; esto no es un asunto de identidad, o la encarnación 
del dios, ni la transformación consubstancial después de muerto, ni 
tampoco un avatar. Más bien, es una adquisición ~incorporación del poder 
del numen o ¿la transformación del hombre en el nahualii del dios? El 
Nahual en sentido estricto: como receptor, como poseído, como piel-costra­ 
cubierta; membrana, cobertura de la fuerza poderosa de la divinidad (pág. 
127). López Austin, Alfredo. 1989. Hombre-Dios, religión y política en el 
mundo náhuatl, Serie de Cultura Náhuatl, México, Universidad Nacional ' 
Autónoma de México. 

24 25 los mexicas estuvieron obligados a enfrentar contra los europeos no da 
indicación de que ellos consideraron a los invasores como otra cosa 
que humanos. 

Tan temprano como el año 1528, la narración se había generalizado 
entre indígenas y españoles. Más tarde, fue repetida como un episodio 
histórico por Fray Toribio de Benavente, mejor conocido como Motolinía; 
por Los Anales de Tlatelolco; por el indígena letrado Fernando Alvarado 

. Tezózomoc en sus Crónicas Mexicanas [1609] escritas en náhuatl y latín; 
y por los informantes de Fray Bernardino de Sahagún [1501-1590), quien 
también creó la narración de los siete presagios que con precisión 
definida reveló a Moctezuma la llegada de los invasores. Esta narrativa 
híbrida fue la piedra angular de la conquista espiritual de México. 
Proporcionó las características mesiánicas, soteriológicas y sobrenatu­ 
rales necesarias para la legitimación del brutal etnocidfo que vino en los 
talones de la violenta invasión que redujo la población nativa de un 
estimado tan alto como veinticinco millones de personas a .casi millón y 
medio. Reforzando los signos de la profecía y el parentesco de Quetzal­ 
cóatl a los invasores blancos fue la labor cuidadosa· de reinterpretación, 
disfraz y selección por los misioneros franciscanos y sus discípulos 
indígenas conversos. 

La mente dualista cristiana de los misioneros malinterpretó la doble 
cualidad de las deidades mesoamericanas. Este doblaje permanece más 
emparentado con la ambigüedad 'de la noción de Bataille de una estruc­ 
tura de interdicción/transgresión: donde un principio (la deidad) podría 
generar su propia transgresión y relaciones entre estas éntidades mutua­ 
mente transgresoras podrían trabajar con la otra, y en algunas ocasiones 
contra la otra entidad, pero siempre reforzando la economía del orden 
divino y la ley simbólica. 

Pronto, lo que estaba en juego era una dualidad de opuestos, para 
Motolinía el dios azteca actuaba un ·papel parecido al del filósofo de los 
tiempos clásicos. El repudio de Ouetzalcóatl del sacrificio humano; su 
papel como héroe cultural y reformadorbenigno de la ley había prepara­ 
do la llegada de Cristo. Para Sahagún, el rey mítico, perseguido por 
enemigos necrománticos era una figura ecuménica que lo había ayudado 
en su batalla con el gran demonio Tezcatlipoca. Ouetzalcóatl empezó a 
parecerse al precursor del monoteísmo en las Américas -Moisés. 

Irónicamente, los miembros indígenas de los círculos educados fueron 
la fuente principal de toda la inaudita información tocante a la semejan­ 
za de Ouetzalcóatl con fuentes bíblicas y clásicas, no solamente estaban 
transcribiendo y traduciendo esta versión de su civilización a los 
misioneros franciscanos. En el seminario franciscano dirigido a crear 
una clase de frailes indígenas, esta élite "aristocrática" nativa aprendió 
latín, estudió la Biblia, el canon cristiano e historia romana. Al ser 
interrogados sobre su tradición sabían lo que se requería y 



retroalimentaban a los misioneros expectantes su propio credo: una 
especie de réplica o versión nativa del catolicismo romano. Las.sesiones 
de entrenamiento se terminaron después de quedar claro que el experi­ 
mento franciscano no era conducente para el sistema de castas emergen­ 
te que I?revaleció durante los 300 años de gobierno colonial que siguió. 

El milenarismo franciscano, que en ciertos círculos prominentes 
estaba bajo la influencia de Joachirn de Floris, presentaba una ruptura 
radical con la teología de San Agustín, que había prevenido contra 
cualquier protagonismo mesiánico, y quien había separado claramente 
en su Ciudad de Dios la iglesia terrenal del reino celestial, separando la 
cronología humana e historia de la Providencia. En los argumentos de 
estos círculos disidentes que estaban haciendo olas dentro de la imagi­ 
nación católica, América se convirtió en una fuente soteriológica y 
escatológica de narrativas cismáticas sediciosas que una vez más 
.amenazaban la estabilidad de la Iglesia. Las órdenes mendicantes 
-Franciscanos y Dominicos- cargaron su labor misionera abrazando la 
idea de que dios había mantenido a los indios del Nuevo Mundo corno 
una reserva espiritual de almas para ser ganadas para Cristo en compen­ 
sación por todas las almas perdidas al diablo a manos de la Reforma 
luterana en Europa. El "descubrimiento" de millones de almas remedió 
una soteriología que fue leída en la tipología de un código mesiánico 
-,-la segunda llegada del reino de Cristo era inmanente. 

La incorporación y aculturación de los indígenas informantes y 
cronistas en la construgción de este archivo mesiánico parece más 
intrigante. Las interpretaciones más comunes podrían explicar que era 
un paso que concordaba con su concepción cíclica, sobrenatural de la 
historia. Construir la profecía de Quetzalcóatl era una compensación 
metafísica por el holocausto de 1521. Pero necesitarnos entender que este 
grupo de élite educado era precisamente esto -sobrevivientes de una 
catástrofe histórica que había terminado y destruido una visión del 
mundo y una civilización." 

Fray Bernardino de Sahagún no estaba ocupado en la labor tremenda 
de encontrar y recontar tanto como fuera posible de la cultura nativa 
nada más por su amor desinteresado por la historia y la antropología, ni 
por su admiración de la cultura y diferencia del otro. Más bien, su 

10 En su libro Death and the Idea of Mexico, (Zone Books, New York, 2005) 
[edición en español del FCE], Claudia Lomnitz discute a fondo las figuras y 
significado de esto: "El tamaño de la población, de México en vísperas de la 
Conquista es todavía un tema a discusión. Las estimaciones han variado de 
los primeros cálculos de cerca de 4.5 millones a cuentas más tardías que 
alcanzan tan alto como 30 millones(. .. ) una cuerda incesante de epidemias 
y hambruna, que fueron en parte provocadas por la violencia y la reorgani­ 
zación del trabajo, había dejado una población de solamente un millón de 
indios para los primeros años del siglo XVII". 
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propósito era adquirir suficiente información para ser efectivo en su 
campaña para destruir el diabólico paganismo de los indios desde sus 
raíces. Comprensiblemente, ésta es la lógica profunda de la antropología, 
en cuyo caso, merece su fama como padre de la etnología. 

Los informantes nativos estaban bajo su "protección y autoridad". La 
relación de poder en este intercambio detenía la posibilidad de cualquier 
agencia política manifiesta para ellos. Así, del lado indígena, desde el 
comienzo, la revuelta se podría desarrollar como una tecnología de 
secretos. La suya era una insurrección mistagógica o acción cripto-gue­ 
rríllera en el reino de lo sobrenatural. Narrativas escatológicas y tipolo­ 
gías mesiánicas se convirtieron en un sitio potencial para su propio 
mensaje encriptado para el futuro. El mejor secreto guardado es aquel 
que todo mundo sabe pero tiende a olvidar -Cortés no era Ouetzalcáatl; 
el rey mítico estaba por venir. 

Míchel Foucault identifica la emergencia del discurso de la lucha de 
razas como más afín al discurso mítico-religioso de los judíos que con la 
historia político-legendaria de los romanos. Estamos en un territorio 
mucho más cercano a la forma bíblica hebraica que a los rituales 
romanos de soberanía. 

A partir de la segunda mitad de la Edad Media, la Biblia fue la gran 
forma de articulacíóg que objetó la historia de soberanía y reyes (historia 
romana). Nuevas formas de protesta circularon alrededor de la forma 
bíblica de la profecía y promesa. "En la Edad Media, Jerusalén fue 
siempre una protesta contra todas las Babilonias que habían regresado a 
la vida; era una protesta contra la Roma eterna, contra la Roma de los 
Césares, contra la Roma que derramó sangre de los inocentes en el circo. 
La Biblia era el arma de la pobreza y la insurrección.'! 

El eslabón entre estas formas bíblicas a los discursos de guerra de razas y 
contrahistoria que emergieron en los siglos xvr y xvrr podrían generar, no 
sólo una crítica del poder, sino también un ataque sobre él y una demanda. 

La nueva retícula de inteligibilidad organizando estos discursos tenía 
que desenterrar algo que había estado oculto,·no sólo porque había 
estado rechazado, pero también porque había estado cuidadosamente 
mal representado. "Esto no será, entonces, una historia de la continuidad, 
sino una historia del desciframiento, del develamiento del secreto, de la 
inversión de-la artimaña, y de la reapropiación de un saber tergiversado 
o enterrado. Será el desciframiento de una verdad sellada"12• 

Lo que emerge como el substrato de este archivo mesiánico es el 
programa de acción de la fundación mística de la autoridad. Lo que 

11 Michel Foucault, Defender la sociedad, pág. 72, [Cursivas de la autora] 
12 Ibid, pág. 73. 

28 29 está sellado y oculto es también el secreto de su propia ruina -una 
promesa de justicia redentora. La inspirada evangelización milenarista 
de la América precolombina inventó una historicidad común a conquis­ 
tadores y conquistados. La fantasía creó un puente, no sólo sobre la 
metahistoria, pero también sobre la falla jurídica de la Conquista. Si la 
soberanía azteca había sido fundada sobre un parentesco profesado con 
los antiguos toltecas, los españoles pudieron legitimar su gobierno en 
México en nombre de la profecía de Ouetzalcóatl. 

Pero una falla corrió sobre toda la topología de este territorio imagi­ 
nario. La genealogía creada bajo los ojos observantes de los ansiosos 
invasores, fundada sobre una temporalidad cíclica y fuentes nativas de 
una mitopoiesis que estaba dirigida a repetirse a sí misma. Se levantó de 
-nuevo como un espectro inquietando el núcleo de la narrativa colonial: 
bajo el signo y el sello de una fractura estructural en el cuerpo homogé- - 
neo del poder. La mitopoiesis alrededor de la profecía podría desencade­ 
nar en las manos de los frailes dominicos, quienes buscando en la Biblia 
pistas sobre América, viraron hacia todo el repertorio de las primeras 
leyendas cristianas y saberes gnósticos apócrifos. 

Las narrativas fantásticas y sobrenaturales involucradas aquí nos 
recuerdan que todos los viajes a los orígenes son en alternaciones: 
génesis y escatología, apocalipsis y soteriología; stasis y revolución. 
Formas tempranas de cristianismo se apropiaron de elementos que 
ambos popularizaron y complicaron la riaturaleza de Jesús de tradicio­ 
nes hebreas, árabes, persas y helénicas." 

Igualmente, el legendario Viaje o Travesía de San Brendan al paraíso 
terrenal era conjeturado como el descubrimiento de América. En turno, 
una nueva tesis emergió cuyo destino era convertirse en la fuente de 
especulación imposible y fervor herético, que para fines del siglo xvm, 
había provisto de tantas ponderaciones metafísicas y metahistóricas a 
los círculos criollos de Nueva España engendrando la base discursiva y 
mítica para la revolución de Independencia. 

El fraile dominico Diego Durán (1533-1588), un judío converso que 
llegó desde niño al país, consolidó la apología de México, tanto nueva 
comohíblica. Su libro Historia de las Indias de la Nueva España e Islas 
de la Tierra Firme, dedicó un capítulo a "el ídolo llamado Ouetzalcóatl, 
dios de los cholulecas, padre de los toltecas, y de los españoles, porque él 
anunció su llegada" [énfasis agregado], en este capítulo, argumentó que 
los indios descendían de las Diez Tribus Perdidas de Israel y que los 
toltecas habían conocido la verdad evangélica, a través de la visita 
apostólica de Santo Tomás, y que la memoria de esta evangelización 
temprana fue la leyenda de Topolitsin Huemac Ouetzacoatl. La transubs­ 
tanciación de Ouetzalcóatl en el Apóstol Santo Tomás (él escéptico, el 
gemelo divino, axial a los Evangelios Gnósticos) sería la primera de las 
permutaciones radicales de Ouetzalcóatl y la ruptura profética. 

\ 



Una nueva investigación es necesaria para seguir la trayectoria de las 
narrativas subversivas que incorporan el archivo mesiánico en la 
hermenéutica de su propio interés y articulan rompimientos y ataques al 
poder. Estas contrahistorias llegaron cada vez más a parecer un sitio 
residual de todas las formas insurgentes, esotéricas y marginales de 
conocimiento. Para fines del siglo XVIII y principios del XIX, los grupos 
masónicos y rosacruces utilizarían la ruptura profética y el retorno de 
los orígenes indios en una dirección diferente: el fantasma de La Repú­ 
blica Indígena ofreció la perfecta fundación mítica para las ideas 
democráticas e igualitarias de los clubes liberales de la época. En 1879, 
Bandelier describiría la sociedad mexica como "una democracia militar, 
originalmente basada en el comunismo"13• Es en esta coyuntura que una 
nueva transubstanciación de Quetzalcóatl señalaría a Cuauhtémoc como 
el avatar esperado -tornándolo en una figura secular de la irrupción de la 
mesianicidad del Estado-nación. Aún más, una genealogía paralela de las 
revueltas indígenas brotan desde muy temprano en los tiempos colonia­ 
les. Aquí el escenario no es solamente un discurso de guerra de razas; 
sino también los fenómenos mismos, sin mediación. Fundados en la 
ruptura profética y sobrenatural, estas insurrecciones representan una 
manifestación reificada y fe.,ichizada -o una emanación constitutiva­ 
del archivo, así como su encarnación más· peligrosa e ininterrumpida. 

* 

Del enigma de Ichcateopan al enigma en Ichcateopan, y la función del 
enigma en: ¿Qué quiere el Tlatoani muerto? ¿Qué es lo quiere de la 
historia? ¿Cuál fue su mensaje? El luto es un tipo de trabajo -el trabajo 
de la memoria. El drama inscrito en la figura de Cuauhtémoc y el sitio 
alegado de su enterramiento traza una especie de psicopatología de la 
herencia. La lucha por la sucesión no es solamente una lucha material 
por las posesiones y significado del muerto. La furia que estalla alrede­ 
dor del testamento, el legado de la antigua civilización, perpetúa un 
discurso; enigmático, traumatizante, violento e incluso mágico- la voz 
del Otro. Sin duda, una voz relacionada a la inevitabilidad de la historia, 
pero que no se ha enteramente fusionado en un futuro fijo. Lo que 
transpira en Ichcateopan es un fragmento reificado y enigmático de 
historia lanzado a través de astillas de tiempo mesiánico. . 
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Traducción de Carlos Aranda Márquez 

13 Adolf Francis Bandelier, On The Social Organization and Mode of 
Government of the Ancient Mexicans, (NewYork, Cooper Square Publis­ 
hers, 1975, pág. 145). 
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Carta abierta al pueblo de México, 

En momentos de conmemoraciones y de profunda violencia como en los que 
nos encontramos, es necesario hacer evidente la necesidad de clamar por 
detener el universalismo vacuo que desplaza los simientes de lo que el proceso / 
postrevolucionario instauro como narrativa fundacional. No en el sentido de 
anclarnos en una necesidad de mantener intacta una identidad nacional, sino 
cor un profundo sentido crítico de requerir de esas narrativas para su revisión. 

Siendo concientes de esto es que llamamos al pueblo de México a pedir la 
conservación de los restos óseos hallados en septiembre de 1949 en lchcateo­ 
pan, Guerrero. Esos restos son los que la tradición oral y ciertos documentos 
señalan como pertenecientes a Cuauhtémoc. Dicho hallazgo generó una fuerte 
discusión académica en su momento, y en nuestros días son considerados 
como una herejía de la práctica arqueológica. Sin embargo, el debate más allá 
de constituir un argumento científico de su veracidad lo que arroja es una 
discusión central de la manera en que se construye nuestra historia. Si pensa­ 
mos que la escritura de la historia es una forma narrativa en la que se filtra 
constantemente formas de conciencia, los restos óseos como todo documento 
generado a partir de ellos forman parte de nuestra historia intelectual. 

Pero no sólo el argumento puede sostenerse desde esta postura académica 
sino que de hecho ya existe el precedente jurídico por medio del cual podemos 
establecer el argume.nto para su conservación. El 28 de marzo de 1975 aparece 
publicado, en el Diario Oficial, el "Decreto por el que se declara zona de 
Monumentos Históricos la del poblado de lxcateopan, edo. de Guerrero." 

El desarrollo del argumento para considerar llevar a cabo la declaratoria tomó 
como elemento central de sus consideraciones el hallazgo de los restos de 
Cuauhtémoc. De dicho argumento consideramos central destacar que conside­ 
rar a lchcateopan como zona de monumentos históricos se lleva a cabo por ser 
el sitio que resguarda los restos de un personaje central de la historia de 
México. En dichas consideraciones se le da el peso a la tradición y no a la 
certificación científica del hallazgo. En este sentido es una estrategia que en 
términos de política cultural reconoce la tradición oral, un tipo de patrimonio 
intangible con suficiente peso argumentativo para determinar su valor. Este tipo 
de patrimonio actualmente se encuentra plenamente reconocido, y podemos 
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31 argumentar' que se vincula al primer eje de la política cultural que en este 
sexenio se plantea en el Programa Nacional de Cultura como una de sus tareas: 
"la creación de mecanismos institucionales que permitan devolver a las 
comunidades la información de la que ellas mismas fueron fuente, de tal 
manera que los estudios antropológicos puedan ser herramientas útiles para los 
pueblos en su proceso de construir su presente y proyectar su futuro." (p.45) 

No sólo tornando en cuenta el plan sexenal sino recurriendo a la Ley Federal 
sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos apelamos, 
en primer término, al artículo 35,que señala: "Son monumentos históricos los 
bienes vinculados con la historia de la nación, a partir del establecimiento de 
la cultura hispánica en el país, en los términos de la declaratoria respectiva o 
por determinación de la Ley". Así como lo que señala la fracción 111 y fracción 
IV del artículo 36 podemos considerar que dichos restos, en nuestros días 
pueden considerarse como documentos; pero principalmente porque los 
estudios realizados en el proceso de su descubrimiento conformaron en su 
momento un valioso esfuerzo científico. Hacemos de su conocimiento el texto 
al que nos referimos: 

Por d~terminación de esta Ley son monumentos históricos: 

111. Los documentos originales manuscritos relacionados con la historia de 
México y los libros y folletos y otros-impresos en México o en le extranjero, 
durante los siglos XVI al xtx que por su rareza e importancia para la historia 
mexicana, merezcan ser conservados en el país. 

IV Las colecciones científicas y técnicas podrán elevarse a esta categoría, 
· mediante la declaratoria correspondiente. 

Fundamentamos nuestra petición en un argumento académico, político y 
jurídico para comenzar una labor por la conservación de este valioso documen­ 
to de nuestra historia. Con esto no sólo se beneficia a la comunidad académica 
sino que se cumple de manera puntual con una labor de nuestra política 
cultural. Por tanto, con esta carta damos inicio a una campaña en la que 
esperamos la colaboración del pueblo de México para conseguir la conserva­ 
ción de esta.valiosa parte de nuestra historia. 
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" ¡AJU CAMARADA! 
Cuauhtémoc Medina 

Los ríosde tinta derramados por la polémica en torno a la autenticidad 
de la o las osamentas exhumadas en septiembre de 1949, a lo largo de los 
trabajos de tres comisiones oficiales y el equipo de científicos, historiado­ 
res y criminólogos que apoyó a Eulalia Guzmán, son un caso por demás 
elocuente de cómo el establecimiento de "la verdad" es una cortina de 
humo por demás efectiva. Al reducirnos a debatir incesantemente si los 
huesos en cuestión pertenecen o no al cuerpo del último tlatoani mexica, 
Cuauhtémoc, sólo confirmamos nuestro enrolamiento en un dispositivo 
retórico. En efecto, pronunciarnos en torno al problema nos coloca 
dentro de los términos de un reclamo de legitimidad· soberana india, que 
produjo una de las pocas intervenciones indígenas que trastocó de fondo 
los dispositivos científicos y las "emociones patrias" de las clases y razas 
dominantes del régimen postcolonial mexicano. Ese fue un raro momen-' 
to en que una epistemología subalterna usurpó los medios y metodolo­ 
gías de la historia y los saberes forenses de las capas dominantes, a 



favor de un protagonismo en la construcción de los mitos de la nación 
modernf, la participación en la geopolítica ritual del país y la adminis­ 
tración de sus centros de poder simbólico. La intervención de Rodríguez 
.Iuárez irradió varios campos de fuerza: la reactivación de grupos de 
intelectuales y políticos afines al cardenismo que habían visto opacada 
su participación en la conducción del Estado de masas posrevolucionario 
y la oportunidad para las doctrinas que-habían presidido tanto la crimi­ 
nología como el estudio de razas y clases de los años treinta para reivindi­ 
car su validez como antropología militante con la definición de un 
proletariado indígena a ser reivindicado partir de su características 
físicas.1 Saberes que cederían su dominio al espectáculo arqueológico 
monumental como objeto central del culto estético estatal en México. 

Un primer paso necesario es avanzar más allá de la lectura conveni­ 
da, y sin embargo abstracta e incompleta, que aduce que los hallazgos 
de Ichcateopan encendieron la polémica centenaria de intelectuales 
hispanistas e indigenistas2• Conviene ver la cuestión en términos de · 
afiliaciones y coyunturas concretas. Tanto Eulalia Guzmán como sus 
principales defensores (el historiador Luis Chávez Orozco, el criminólo­ 
go lombrosiano Alfonso Ouiroz Cuarón, el "biotipólogo" José Gómez 
Robleda, e incluso el pintor Diego Rivera) compartían hacia mediados 
del siglo xx un lazo mucho más terrenal: formaban parte del círculo 
que Vicente Lombardo Toledano, el exlíder fundador de la CTM, había 
convocado para formar el Partido Popular en 1947, que pretendía, no 
como partido de oposición, sino proveedor de "crítica constructiva" al 
PRI3) redirigir la marcha de la Revolución Mexicana al campo de la 

1 En los años 30, en el contexto institucional de la Educación Socialista del 
cardenismo, José Gómez Robleda llevó a cabo estudios de biotipología 
entre estudiantes de educación primaria y grupos indígenas que le permi­ 
tieron concluir que una diversidad de rasgos somáticos (desde la capacidad 
craneana hasta capacidades de juicio, memoria y lógica) caracterizaban a 
la población proletaria eorno rasgos constitucionales y hereditarios. Tales 
estudios estaban planteados como un correctivo de las posiciones racistas 
de la antropología física europea. Ver: Alexandra Stern, "Mestizofilia, 

' Biotipología y Eugenesia en el México posrevolucionario: hacia una 
historia de la ciencia y el e_stado, 1920'1960", en: Relaciones. Estudios de 
Historia y Sociedad, Saber, Creencia y Corporalidad, Vol. XXI, Núm. 81, 
2000, p. 86-89. 
2 Por ejemplo, Benjamin Keen, La imagen azteca en el pensamiento occi­ 
dental, trad. Juan José Utrilla, México, Fondo de Cultura Económica, 1984, 
p. 475-476. 
3 Ver: Vicente Lombardo Toledano, "El Partido Popular" (1947), en: Michael 
Lówy, El marxismo en América Latina, Santiago de Chile, LOM Ediciones, 
2007, p. 179-180. De hecho, la cercanía de los intelectuales al PP entró en 
crisis con la renuncia de Narciso Bassols y Diego Rivera al partido en el 
otoño de 1949, que incluyó cartas públicas particularmente hirientes de 
parte de Rivera quien pocos meses después solicitó su reingreso al Partido 

40 41 izquierda antiimperialista bajo el liderazgo de los intelectuales que se 
sentían incómodos por el alineamiento del régimen a la órbita de 
influencia norteamericana simbolizado por el Tratado Interamericano 
de Asistencia Recíproca signado en septiembre de 194 7 en Río de 
Janeiro. No es- casual, por tanto, que los alegatos de Eulalia Guzmán, 
Chávez Orozco y Quiroz Cuarón fueron primeramente publicados en 
Cultura Soviética, el órgano del Instituto de Intercambio Cultural 
México Ruso A.C., que promovía con grabados festivos de charros, 
cosacos, tehuanas y balalaicas de Alberto Beltrán, grabador del Taller 
de la Gráfica Popular (TGP), la adhesión a la Iniciativa de Paz de Esto­ 
colmo lanzada por los círculos intelectuales prosoviéticos en marzo de 
1950 como respuesta a la creación de la OTAN'de ese mismo 1949.4 

Tampoco puede pasarse por alto que, en un momento de entusiasmo, en 
agosto de 1950 el "Comité Pro Autenticidad de los restos de Cuauhtémoc" 
invitó al General Lázaro Cárdenas a que lo encabezara5, lo que motivó 
que la segunda comisión oficial de revisión del hallazgo quisiera 
interrogarlo.6 

Esas redes se prolongan en torno a una serie de disputas epistemo­ 
lógicas. Al lanzarse a Tchcatr.opan, Eulalia Guzmán venía directamente 
de· un descalabro: en 1940 el Instituto Nacional de Antropología e 
Historia le había negado el apoyo para publicar su revisión militante­ 
mente proazteca de las Cartas de Relación de Hernán Cortés, que luego 
también rechazó el Fondo de Cultura Económica y no se publicaría sino 
hasta 1958. Alfonso Quiroz {el criminólogo que con Gómez Robleda en 

· 1940 había estudiado la psicología del asesino de Trotsky, y en 1950 lo 

Comunista Mexicano y fue canonizado por la recién creada estructura de 
promoción cultural del régimen, el Instituto Nacional de Bellas Artes y 
Literatura. Otros miembros tempranos del PP, como Salvador Novo, marcaron 
también distancia para insertarse en el funcionariado cultural del régimen. 
4 En su estudio de la coyuntura de los hallazgos, Alejandra Moreno Toscano 
avanzó algunas líneas generales sobre la transición del "nacionalismo 
agresivo" de 1949 en un "nacionalismo estético y formal" que hizo que los. 
partidarios de Eulialia Guzmán y sus alíados como Diego Rivera fueran 
objeto· de ataques anticomunistas. (Alejandra Moreno Toscano, Los hallaz­ 
gos de Ichcateopan 1949-1951, México, UNAM, 1980, p. 31.) No obstante, esta 
división de campos no tiene que ver directamente con la actividad del 
Partido Comunista Mexicano, sino con la existencia de un bloque más 
amplio de simpatía soviética que incluía, entre los miembros del Instituto 
de Amistad Mexico-Rusa, a Alfonso Reyes. 
5 Ibid., p. 186. 
6 De hecho, José Gómez Robleda batallóintensamente en el seno de la 
Segunda Comisión Oficial para suprimir de sus actas de sesiones el cuerpo 
de los cuestionamientos que suscitó la supuesta intervención del General 
Cárdenas en el acta de la sesión del 11 de agosto de 1950. Ver: Los hallazgos 
de Ichcateopan. Actas y Dictámenes de la Comisión Investigadora, México, 
Comisión Investigadora de los Hallazgos de Ichcateopan, 1962, p. 99 y 198. 



identificaría como el militante estalinista Ramón Mercader) había ya 
usado la antropología física para achacar a Hernán Cortés haber 
padecido sífilis congénita y definir su carácter astuto pero éticamente 
degenerado", imagen que Diego Rivera aprovechó para su polémico 
retrato del conquistador en los murales de Palacio Nacional." Desplaza­ 
do del centro del aparato judicial, al cuerpo de investigaciones del 
Banco de México, Ouiroz Quarón emprendió el estudio médico-legal de 
los hallazgos de Guzmán para concluir "científicamente" que en Ichca­ 
teopan estaban las "órbitas que contuvieron los ojos de quien dirigió y 
vivió los noventa días del sitio" de Tenochtitlan y que en esa osamenta 
radicaba el legado de una "calidad humana" que "permanece en estado 
latente en una parte de nuestro pueblo, que seguramente al despertar 
contribuirá a hacer un México más. grande."9 La oposición entre esas 
dos osamentas cifraba para esos intelectuales la tragedia nacional en 
términos eststico-racíales: en palabras de Diego Rivera, "los bellos 
héroes (. .. ) han tenido siempre la mala suerte de ser vencidos por viles 
y horrendos contrincantes, contra todos los deseos de poetas y 
literatos."1º 

Salvador Novo dejó entrever en el "Diario" que publicaba en la prensa 
periódica, varios de los desplezamíentos de esa élite intelectual. Como 
fundador, también, del Partido Popular, y amigo de Gómez Robleda y 
Quiroz Cuarón, registró con su genial ironía los afanes de los defénsores 
de los hallazgos de Doña Eulalia a pesar de que "Motolinía no tuvo el 
cuidado de tomarle al cadáver del emperador las huellas digitales ni la 
fotografía sin retoque que por lo visto hubieran podido persuadir de su 
identidad a los sabios del dictamen adverso."11 Unos cuantos años más 
tarde, en 1956, afiló el sarcasmo escribiendo un diálogo teatral entre 
Eulalia Guzmán y un joven indígena, que al final aparece corno un 
avatar del héroe. Novo planteó el fetichismo por los huesos patrios 

7 Alfonso Ouiroz Cuarón, "Estudio de los restos de Hernán Cortés descubier­ 
tos en la Iglesia de Jesús Nazareno, anexa al Hospital de la Concepción de 
México en Noviembre de 1946", (Enero 5 1949) en: Eulalia Guzmán, Relacio­ 
nes de Hernán Cortés a Carlos V sobre la Invasión del Anáhuac. Aclaracio­ 
nes y rectificaciones por la profesora ... , México, Libros Anahuac, 1958, p. 
533-549. 
8 Jorge Gurria Lacroix, Hemán Cortés y Diego Rivera, México, UNAM, 1971, p. 66. 
9 Alfonso Ouiroz Cuarón, "Los restos óseos de Ichcateopan ante el juicio 
médico legal", Cultura Soviética 17, octubre de 1950, p. 15. También incluido 
en: Héctor Pérez Martínez et. al., La supervivencia de Cuauhtémoc. Hallazgo 
de los restos del héroe, México, Ediciones "Criminalia", 1951, p. 90. 
10 Diego Rivera, Obras. Tomo JI. Textos polémicos (1950-1957), ed. Esther 
Acevedo et. al, México, El Colegio Nacional, 1999, p. 666. 
11 Salvador Novo, La vida en México en el periodo presidencial de Miguel 
Alemán, México, Empresas Editoriales S.A., 1967, p. 431. (entrada del 
Viernes 21 de octubre de 1949). 

42 43 como resultado de la infatuación científica que pretendía una especie de 
resurrección digna de la mejor ciencia ficción: 

JOVEN: De modo que ~o hay forma de saber cómo era Cuauhtémoc. 
EULALIA: Por eso ando en busca de su osamenta, de lo que quede de 
ella. La arqueología dispone ahora de muchos auxilios, de arbitrios que . 
le otorgan ciencias conexas como la antropología. Ha sido así posible 
reconstruir a su tamaño natural, y a partir de una vértebra descubierta 
en las excavaciones, a los dinosaurios de las edades más remotas. 
Intento hacer lo mismo con Cuauhtémoc cuando encuentre sus restos. 
JOVEN: Pero admitiendo que logre usted reconstruir imaginariamente 
a Cuauhtémoc: sería una reconstrucción física. ¿Sabría por ella cómo 
era Cuauhtémoc? 
EULALIA: Indudablemente. Usted se refiere a su carácter, ¿no? Pues 
bien: la vieja frenología lomhrosíana se ha perfeccionado y vuelto 
científica. Conocemos ya el efecto mutuo del sorna sobre el alma y 
viceversa. Los estudios de Kreschmer, la Biotipología de Viola, nos han 
conferido el conocimiento detallado del carácter por los rasgos 
fisonómicos y por la 'conformación física de los individuos. 
JOVEN: así que una vez reconstruido Cuauhtémoc, usted podría con 
toda certeza, como si dijéramos, ¿hacerlo hablar y echarlo a andar? 
EULALIA: Así es." 

Por supuesto, lo que los huesos de Ichcateopan monumentalizan es la 
batalla, en esa diversidad de frentes, por la relación entre los saberes 
científicos y las creencias populares, las actividades de los intelectuales 
profesionales y los referentes idcut.itarios. en suma, la disputa por el 
sentido común. Pero todo ello no hubiera tenido cabida sino hubiera sido 
agenciado por la intervención de la élite india chontal y su compleja 
negociación con lo saberes y poderes hegemónicos. Cuando a mediados 
de los años 1970 un equipo de investigadores entrevistó a Salvador 
Rodríguez Juárez, "carta viva" de la tradición del entierro de Cuauhtémoc 
en Ichcateopan y principal informante de Eulalia Guzmán, se encontró 
con un "personaje desconcertante". Hijo y hermano de guerrilleros 
zapatistas, latinista autodidacta y, por propia vocación, subinspector de 
Monumentos Artísticos e Históricos de su pueblo hacia 1928, don 
Salvador se había dedicado, además de a la política de su municipio, a la 
medicina sin otro apoyo que un manual de herbolaria que heredó de su 
abuelo. "Respecto al título que presenta .Y que lo acredita como profesio­ 
nal de la medicina, -escribe Alicia Olvera- nos informa que él mismo 
se lo fabricó, porque 'desgraciadamente la gente del pueblo necesita ver 

12 Salvador Novo, Diálogos, México, Organización Editorial Novara S.A., 
1970, p. 145-146. 



Vieja fotografía de don Florentino Rodríguez con 
uno de sus nietos. Don Florentino nació en 1842 
y murió en 1915. 

45 papeles para tener fe' ( ... )."13 La anécdota plantea con toda elocuencia la 
naturaleza de un pragmatismo intercultural que el "Doctor" Rodríguez 
Juárez puso en práctica en varios momentos de su intervención en el 
affaire Ichcateopan. Negociar un espacio de interlocución y poder en una 
epistemología nacionalista centrada en la narrativa azteca, que no 
obstante operaba dentro de los protocolos de la ciencia occidental, 
requería practicar un juego de producción de la verdad que involucraba 
la producción de un archivo (enterrado o no) que cubriera la necesidad 
de "ver papeles para tener fe". Ese crédito, claro, no sólo se ajustaba a la 
producción de evidencia y ruido público, y la ambición de un desplaza­ 
miento hegemónico. 

¿Qué fibra sensible había desplazado Rodríguez Juárez al punto que 
logró inscribir su producción. de creencia en medio de las polémicas 
entre sabios? ¿Por qué era decisivo para este círculo que los restos de 
Cuauhtémoc descansaran en Ichcateopan? El sentido de esa energía está 
cifrado en la violencia de la declaración de Diego respecto a los miem­ 
bros de la Comisión que negaba la validez de los restos: 

Si mañana los campesinos, indios sublimes que guardan los despojos 
del jefe de su pueblo, rifle en mano, se apoderan de los negadores y 
arrimándolos a un muro de Ichcateopan, los fusilan, harían una obra 
de absoluta justicia histórica y patria." 

La defensa de una violencia efectiva en la declaración de Rivera rodea, 
en efecto, la noción de que el cuestionamiento de la autenticidad de la 
osamenta implicaba una agresión sobre un principio político general, 
la defensa india de los despojos del "jefe de su pueblo" por parte de los 
"indios sublimes". El argumento no era pura pirotécnica. En una de sus 
principales conferencias en el Instituto de Intercambio Cultural 
Mexicano-Ruso, Eulalia Guzmán sostenía con energía que el carácter 
de "héroe nacional" de Cuauhtémoc implicaba la existencia efectiva de 
una especie de nación india. Según Guzmán, que los chontales de 
Ichcateopan hubieran custodiado durante siglos los restos del rey 

'3 Alicia Olvera de Bonfil, La tradiciári oral sobre Cuauhtémoc, México, 
UNAM, 1980, p. 27. 
14 Diego Rivera citado por Ignacio Galván, "Dictamen favorable", Excélsior. 
noviembre ·21, 1949, en': Moreno Toscano, op. cit., p. 135. No está de más 
apuntar que los integrantes de las tres comisiones que fallaron contra la 
autenticidad de los huesos de Cuauhtémoc optaron por no presentarse 
físicamente en el pueblo de Ichcateopan. Ya el 30 de septiembre de 1949 
corría entre los indígenas de la región la conseja de que los ocho intelectua­ 
les que habían dudado de los huesos habrían de morir en breve plazo, 
siguiendo _el fallecimiento del padre Mariano cuevas y el arquitecto 
Salvador Toscano. (Moreno Toscano, op. cit., p. 95). 
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47 espiritual de aquella patria que estaban forjando los pueblos de 
Anáhuac, bajo la firme dirección de los reyes mexicanos.15 

· I 

Lo notable es que ese horizonte hab_ía sido plantado por los documentos 
custodiados por Rodríguez Juárez donde, supuestamente, se había 
transmitido el secreto como profecía anti-imperialista. Así declaraba el 
supuesto manuscrito de Mariano Moctezuma Chimalpopoca fechado en 
1683 con su fabricado anacronismo ortográfico y su simulación de 
lengua en transición: 
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Lla pasaron muchos años y la tradición puede perder-todo y la nación 
queda a oscuras de todo es muy justo que todo este muy precente ante 
los ojos de nuestros hijos de nuestros decendientes la nacion tien 
derecho a vivir sola independiente de estos malditos, cuidense de los 
-críísmales que con tanto daño a nuestra familia a la acaba la deja a 
nuetors padres atemoriza los ... 16 
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tenochca, y que los demás pueblos indios no hubieran denunciado 
su traslado y entierro, demostraría que se equivocaban quienes habían 
"escrito que los otomíes, los tlsxcaltecas, los zapotecas, los del norte, 
nada tienen que ver con la ciudad de México." En lugar de una variedad 
de naciones indígenas enfrentadas a la hora de la conquista europea, 
México tenía un prototipo soberano precolonial, una "patria de enton­ 
ces" que preexistió a la colonización europea: 

( ... ) Cuauhtémoc trató de ser -la suerte no lo permitió-, el defensor 
de su ciudad y en esa posición fue el defensor también de todo el 
Anáhuac, y podríamos decir, de todo el continente indígena(. .. ) la polí­ 
tica de los reyes mexicanos tendió a formar una patria común. ( ... ) los 
chontales de la provincia de Ixcateopan nunca miraron a Cuauhtémoc 
como a un extraño, sino como a su propio príncipe; él era tenochca, 
pero también era hijo de una madre de Ixcateopan, aunque también - 
.nahua: y el amor que manifestaron en esa forma tan sublime hacia 
Cuauhtémoc (. .. ) indica que.no puede hablarse·(. .. ) del odio· a los 
monarcas aztecas(. .. ) había una solidaridad, se sentía una solidaridad 
emocional y de destino, una unidad efectiva ante el enemigo común, 
pudiéramos decir, pues que para ellos, Cuauhtémoc no solamente fue 
el defensor del pueblo tenochca, fue el héroe nacional de la patria de 
entonces, de la patria que ya comenzaba a perfilarse claramente y, por 
lo tanto, de la nación mexicana actual que es la heredera física y 

Ese tremar de "otra soberanía" pervive codificado en los huesos de 
Cuauhtémoc como contenido indeleble de un artefacto que, al ser 
desenterrado, hizo que uno de los peones escavadores declarara que al 
dar el piquetazo que puso al descubierto la tumba, "tembló de emoción y dio 
gracias a Dios 'porque iba a ver a su rey'."'7 Afiliación que albergaba, y 
que aún hoy plantea, el peligro de una nueva violencia que responda a la 
deuda sin tasa de una violencia original. 

15 Eulalia Guzmán, "Cuauhtémoc héroe nacional. Homenaje a la Revolución 
Mexicana", Conferencia sustentada en el Instituto de Intercambio Cultural 
Mexico-Ruso, en: Cultura Soviética, 73, Noviembre 1950, p. 48. 
16 Luis Reyes García, Documentos manuscritos y pictóricos de Ichcateopan, 
Guerrero, México, UNAM, 1979, p. 67. Como Reyes García hemos respetado la 
peculiar grafía de estos documentos. 
1v Julio Scherer García, "Fue hallada la tumba de Cuauhtémoc en Ichcateo­ 
pan, Guerrero", Excélsior. México D. F., a 27 de septiembre de 1949, en: 
Moreno Toscano, op. cit., p. 92. 
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¡.;, 191:"> ~111ni, 1'1\- d pueblo ,h· Ivcntcopan Don Florentino 
J11.iw1. « l.l 1•cl.Hl ti<' -en-mu y tri·~ uiio ... 

lldhi,1 11Arido eu, 181:?. Jkjolin en poder de :,u hijo Jovlee 
ln-, 11:,pf'li·, c¡tu· lialiín r,·dhi,l,l ,),, .. u,_ unu-pasndoa y la tradición 
ot.ll, por d h'nrnr di• qiu- .. ~. oh idura. In hnbiu e-erito . 

lmil:t Jmi11·t ron ... ,·nl) Jo,._ ilm·umc•nlll'• )" la nudieión y des- 
¡,u; .. ~lt· .. u murJt1· ,u l11'1m111m '1uríu Inc~.... • 

En }411:! muri,', \1.irfa lu,'.-. , 1•1 -.ohrino, don Snlvudor Ilodrl­ 
J?U<; Ju:ín l'. (111~ cl,·-.11,· ., ... ,. nu,uu-1110 ,·1 1kp<>~it.1rio, tunto de los 
,fo¡ 111111"1110,, ,·n1110 <l1· b tnuli..iún ornl. 

1), ,,11• 1 •ft munwnlo h,1 .. ia íd1rno del o.ño pesado, JH><:IÓ sobre 
í·I la ,, -..¡1.-.11:-•lhili1hd 111• J!lHtnlnr r-1 secrete o ~¡ Jo ton~i.dt•rn!>n 
\,l oportuno n-vr-lurlo. f\1t• ;JiknH\ r-u lllll' -.(> cneontrnba. segun 
;J mi-.uu1 1lil'I'. J,. hizo .rndltlr uun-hu, 

P11r fin. ,,¡ :! dr Iebre-rc ,,. n• ... oh it, n dnr r-uenta al cura dr-l 
lu/,.'.lí, llon 11.1, i,l ,:,-,1h:wlo. dt• ln t·,i-.t1•111·i:1 rlt· dos documentos 
1111,. ;.¡ I'" .. l'Í:t ~ q111· lw.hl,1ha11 ,J1· urrn <'ur<>tiún mny int1•r1•s;;mt('. 
d,· f"11.11tlit,tmor. 

FI ¡1n·-l,íh•ro Dou Dali,I ~:11,:!tt«fo pidi{, \('T lo~ papclC'i-. 
r l,· 111o•tr.1r~n y ,1· t•nt11 ... it1'-mtl 1•normc-mPt1h·. ~t· <•tnorionó al 

11 ,-¡}u... Entc1n.-1· .. durunh· lo~ ,lín .. ~3 y l. dt•!-dl' c-J púlpito de la 
1cl1·-.i.1. dill ,, 1011on•r 1 1 1·11ntf'ni1lo Jr f'"-to'i ,lo~ documcnlo~ a los 
f,·li¡.:n- .. n .• 

1.n 110li1·i.1 ,·a.u'-ó una impre~ión fxlrnonlinarin tn d 1mchlo. 
,m•-. 1,or m:i~ ,111r , ;1rio-. ~indnno~ y· jÓH'nt'!\ ~ahínn d(• e:sto. i-in 
,·1uh.1r,.:1.,1 i:·o,llin1i:than fit'I,•..;. n 1 '-<'f'f<'tO. • 

E ... t:,~ pcr-.ona..., po-.eian t."!-it<' '-''(·n·to ornlrnt•nt<', sahfon que 
, \l,tí.1n )(w docunwulo ... 1u·ro no 11:níon notkin de en poder de 
,111ifn1·~ t·--tU\it·rau )' ni'rn chulnb:\n d1• su L"xi~l<'IM.'Íl\: d<• manero 
1¡11,• ;1l H1(1~u1ír-.l'ltl-. ._,. 1·1111H'ionarnn 11111 (·'10. 

El Pn• .. iilc•ntf' ~Junfripnl )' t'l Sc'<"H'lllrio clt'I AyuntnmiC'nto 
11n11linon a In t·i1-n rurnl. hic-it'ron c¡ur c·l :--acenlntC' rt•pitit•ra lo 
1¡111• h~hfo .Jirhv 1·i1 pi'1bliro y ,Ir nhi pn-.aron a In rn11n th• Don 
.... ,ka,for r. no lo oh1il!aron, t'I 1•-irnhn dí~put·,co, e hirieron qut· 
t 10-.trara lo, don1mc•nto~ y :-1• lryc•ron. 

l)(• .. <lt'" rnlonr-t"'i r~tos dorun1t•nto~ pn-.:11run a ¡,t">d,•r drl Ayun- 
1,nnknto <'n rr¡nf'1,entación cl1·l pw·hlo, a1m,111r t ontinnó Don 
"-.1h,,dor ,icndo d drpo~itnrio de· rllo"- 

FI dnro o el '-irtr de <''-<' nwt; npnn•c·ió <'n In prrn!ila i!f• 
l 1 <'flpitol la notkia. Prinll'ro prquf'ño:-. ¡túrrnío11 y luc.'AO ÍU(~ 
11~r311d,índt, .. C el reportnzgo. 

F.n ,tm111. '-C- dcría que hohían aport'dlio l'J\ T xrotcopon dos 
1lurumrntfl'- ,•n lo5 l'Onk, ~r nfirnrnhn qur Cmrnht(·nHl<' <"rn nntirn 
111· oqud lutar: ~u madre era c.11' Tvatt•opan. lluhíu f.ido llamado 
1 \ll•,iro «·uando In d<'ftnc:n y de.;¡i11f•.., dí' m1u-rto <'11 b:onC'anac 
l1.1hín ~ido conduc-iclo i-11 rad:hí'r al p111•l1lo donde norió y ente· 
ir,ulo rn ,,J 11,1lado de c.us ma,·ou•-. " mú, tord,• '-óu~ Tí'"los fueron 
ntrrrndo:; nm•\amrnto por :\iotolinin 1•11 e·) luitnr i:-iluado ahojo 

,Id :1har mayor dt· la i~lcsía que (lt"'-JlUt'·-. sr ron!-truyó. 
C:--tfdt>s rtcucrdan que inm<'diatnm<'nlt• "t' nhrió una <'nruesto 

n lo riu«iad, <'Ot1i-11ltando a loto hi::-toria«Jor<"~ i-u opinión $obre el 
untí'nido de eAAs docum<'ntoi-. Lo mayoría ·uegó rstas noticia~. 
l toda\ia más 1M negó cuando oparedt·ron fotografiadas páginas 
1, r;.to~ documento~.· 

En rforto, h3.hia i:ozón para rt'pudiar romo documento~ au· 
t, ntirn-. a .~._ro~. St• <lC'ría ,,uc.• hahíarí !-ido C'l!-c-ritos por :\lot~linia 

«·n cÍt"c-lo, aparecía In firma <'On d nombre y la rúbrica al 
r nr,·,rr d(' \lotolinia. 

\l menor cxnmrn ~<' ,ríu <l<'~<le lue~o qm: ln letra no era 
d, 1 "ip:lo XV.J.. que la redacción no <'Orrespondía a la que huhiera 
•1 ,i!o ~lotolinia. qu<' d nombrr dr la firma tampoco era el usual 
Id [raile. q~1c la rúbrica era romo fraguada por aquél que había 
r rnto. Y, sm rmhargo. el documento <'!'ltnba escrito de tal ma­ :1;;~~,.n}~~ ('13.ft'('C que ~fotolinia t'f;taha diciendo Jo que ahí se 

l,or último, la ~echa en que «:~taha firmado el documento era 
de lS23: rs decir. no había ningt'm '9Nal1c por el cual pudiera 

1 ''i')Jarr-.<' como un documento auténtico del siglo XVI v menos 
1 o de las manos de Motolinia. · 

PoR LA DocTORA El'LALIA GUZ;l/Á\' 

Et. l'.'ISTITUTO UE INTEHCAMUlO (:l 1:n HA1. ~h;xrc.\:'\O~ 
Ruso ticn(: el honor de insertar efl su rr•1·is1a Cur.Tt'HA 
Sov1iTrCA esta conferencia d<' EULAJ.l.\ Ctz,1,\.N, iflsignt· 
m1tjer de ciencia, honra de ,\léxico. 

Diclia conf,,rencia fué sustentada el 20 de enero 
próximo p<1sado eti la Sociedad de Geografía y Estadís­ 
tica, dentro del Ciclo de Conferencia, CUAUHTÉMOC or­ 
ganizado por la SocIEDAD DE ALUMNOS oÉ LA Escut1.,; 
NACIONAL DE A:<TROPOLOGÍA E HISTORIA. 

Esta sabid y sencilla exposición, junto ron. otra.s 
conferencias del ciclo aludido, sc.rrán publicadas en un 
libro por la misma Sociedad de Alumnos. 

Yo poco me inter<'J en los prim<'ro!; días: dc.-spués ese in1crl•-. 
fué crt"rirndo a medida, que las opinion<',; ~<' fueron· cxtcrnando y. 
por último, r1 <lía quince. rl arquitN·to Marc¡uina, Dir<'clor del 
Instituto Nacional de Antropologaa e Historia, me habló por te­ 
IPfono <lidénclome que qul'llalm C'omisionada para representar al 
Instituto c11 lo invr~tieotión dr e~tos"documentos y su contenido. 

Como no me explicó mÓ$., pensé que mi tarea consistirín "n 
1·onsuhor ,nnnu8C'ritM, ir ni Archi,·o General de la Nación, a lo 
Rihliol<'<'D Nncionnl, etc·.; pero al día siguiente apareció en gran.­ 
des 1Nraq: In notirin de que yo, en representadóit. del Instituto, 
me traslrulnría o ht"ntt·opon para ver los documentos y dictaminar 
,ohre su nutc•ntkidnd . 

E.:.c mi11mo dín 16 ~<' me reafirmó la comisión por escrito en 
el mi~mo sc.•ntido. 

F.~tohn yo cn.vilnn<lo sohre esta comisión cua.ndo llegó mi buen 
amiRO el Oortor y General Avilés Soh1res,' y entonces con él dis­ 
c·u1Í ln cut'stión. 
tl nrgnha absolutamente. Claro. en 1523 no era posible que 

~lotolinia huhicra firmndo un documento, si él lrnliía l1egado en 
1524 n México y $i los suceSos n que se refiere no hahíon ncon­ 
terido todtwin; es decir, Cuuuhtémoc no había muerto en e'-il 
fcdrn. sino en 1525. 

Entonces le proouse una hípÓl<'~is que ser\•iría como antítesis 
a 1o ne~ath·o; esta antítesis 8CrÍa o trataría. de ser positiva. 

En efecto, le dije: ,,amos a suponC'r que este documento es 
una mala copia de un original¡ que ('] qnc to escribió apenas sa­ 
bría leer y escribir: que no rntcnderfo lo letra del siglo XVI y 
que ronfundió la escritura del nuc,c:- h<'cha en forma parecida 
al trci::. como murhas \'Cces lo cn<'ontrnmos en los documentos de 
épocas de la colonia, y no teniendo n quien consultar, puesto qut' 
tal vez era su secreto, quizá .era el poseedor del documento, copió 
1523. 

Dado este supuesto, que no era 1523 sino 1529. entonces YCa· 
mos si· el contenido cae en c>I cnmpo de lo posible. 

Cuando llegaron los españoles a 'México, Cmmh1t;moc cm muy 
joven. tal vez entre los diecinueve y los \·eintlún ai1os. Ü<"Ul)llha 
un alto rango militar. Sabemos que la disf'i¡llina militar 4tra 
estricta, que no se concedían los grados por favoriti,mo: que dt• 
los jó\·enes que salían del Calmécoc, inme<liatanwnu.·. aquc>llo~ 
que seguían 1n carrera militar, acompañnhnn a lM jt~frs ya smr· 
ritados. como sus auxiliares, para ayudarles u rorg:.u ~us arma,, 
para lle"ar los recados, etc., y de vez en cunndo a tomar partf 
en las batallas. · 

De esta manera los jóvenes se iban distinguirndo por su valor 
y sus rapacidades para la guerra. 

Probablemenle Cunubtémoc fué de éstos,, y tal vez JeS<olló 
inmediatamente por sus grandes capacidades militares y su valor, 

(Pasa a la 11ág. 6) 



l..J ,\ <'Outirnda por el r<"~t·ate dt, la vecdud, que en esto raso 
r~ Ia autt-ntiritlad dt- la. tumba de Cuaubt~mor, nunca d<'hió 
hal>er nacido, purs rl hallazgo mJsmo de 1o que ¡,;:¡e buscaba 
~ ,·n d lugar prcd...,o en qut• lo ,wnafaba la 'traditión, cous 

1 tifu~t.· por si solo la "prueba hb•tórira·• <le 1a ·g('nuinidad de 
la tumba, i.t QUf': ion e-se he<'hl) qur-daha cotnpl'ohadn la trn­ 
dirión oral. 

A. esn prueba ~e agr~gaba la. otra. que 1>odria Ilamarse dt·l 
·',t•n.tido t·oniún'\\ o·"prucbn mnh'riat", pues dada ta t',thd.,d 
y la dJspO!<;idón de los ma terfales movedtzns de lit"rra ), pi<•­ 
dt',l. que euhrmn la tumba, y que sostcnmn la mamncstería 
sh, dmi<'ntoc. del altar, banco de dpn~:.. ) cinrés, ron un peso 
de :?5 toneladas, era ma ter-ínlmentc imposlbte que alguien en 
cu:alquiPr ti<"mpo hubi~.a. ntravesado a cielo abíerro o ¡1or tu­ 
neles, eses matertates, havtu Ilegn r a la roeu vívu del suelo. 
e.rvnr <'n <·lla: un povu d<~ medio metro df' hondo y abufu de 
é-1 la Iusa, poner en ctln el entlerre, ~alir del .aKujt•ro de la 
t·~t'aHU'iÓn lfoniindoJo con los ntil'tmos matertatcs que se 
hahian excuvndo, Y no dejar huc-lln. de hula t>sa 01,eracion 
frauduknla. 
l'ero ¡mt~to (JU e a. ves~,r de ello, toda v1a ~e neg-aba. hubo 

que apr1nr a la. "prul'ba rienÜfica" 

EULALIA GUZ~lAS 

J.. s ,~orrta 1111 foflt f~uill1w (.u .. mmr _, , l pw hlo m , mw 
, 11 n 1,i/mtn u <:11a11htt:muct ,imbofo d, fo tic/, 11.sa ,wr. otwl 
,, l c/60 /tlir,ro p1ut1da. ttl /u tu1Jnlt'morario11 sa¡Jrlldu df 

.,u tllUt'Tlt. 

El hallazgo de la tumba de Cuauhtémoc 
(Term111~) 

A"-f pu, .... no .,.r, 1uH, ,;m1,l.-.d ~lt· Jo.., rlf' h.1;Jh°Ol1.tn d,•i·u 
qut" ahí ""'tal,a rnterrado < Aoht,:_11Hk. ,iuo ,im taml1it~n Jo-., 
(1tro-. ptll'hlo, a .. Ja ann~ua 11ro,1n<·1,1 ahrm:than i¡rnat M!-8. 

A .... l l•\U''-~ 11hf.~ ,•,to OH" d.aha fa n•rt1·ia. dt· QUf' ( 11A11htt~nlO(' 
,- .. tab~ rn h,·,ltror,an, ¡wro ;,·,1,1ría f'n aqut'"l lu~ar ha.jú d ahar 
mu-or ! Pn<.lrí,m lo, ancia11<, ... habt>r indic·ado .aq\1d lui:.ar. no 
,1;1lclolo. n íiu de• df•-.Jti"ll\r , fit> q1w Jtlnut .. ,t• "º' ontrarn la 
tumha .,Ir- ( ·,u111htltflor, Po<lía t,1mJii;.o haht·t..,f' adull..,rario un ptwü 
I• trariidénl c-n .,.1 ,·tH•·O <lt ¡,,. nintr,wi1"nt<•-- afü> ... 
\lt· daliJ. prna ¡:rn,ar qur no """ 1·11p11t1rara la tumho ahj ~- 

1¡ut- l(i"' a.m ianl)"- ~ uMia la pohl.11 ión flr-,ara una j!ran di .. ,j]u ... ión. 
, .. ,fr-rir, qut- aqurHa tra,fo·ión quf' hal,¡,rn nm~rurlo en 'i-N rt"to 
1luran1r ruatnwi1·n10~ nñ1, .. --c- clt·-hi, irr,t ,..n la na,fo, 

Entonn··~ Tt'-oh i rt'\111irlo ... f'n una a"'<'lmLlt-a d Jfo dit-dnur,,· 
, 11 ra.".a ,Ir Orin ~ahadnr RodriJ?tttt. F. .. tmo la '11:1 lh·na: -.ahían 
,~ qu,· ~, 1H,\ .. i,;uii·nt-i:· .. 1• 1·l'-mrn1aría la t>\plora1·i..;n y lt·~ hahh~. 

l'oH r., IHl(."fOHA El'LALIA GUZJl!Á\ 

1 L·-. dtje-: ¡tC.11 fi,, ,umo, .¡.1: ,a.lír ffí· dud10-, ¡mr fin \,l!ltUO~ R ,,·r 
.. j la tr~dkíón ,. .. tmo rn lo l'l<-rlo v no: pern ._¡ no enrontramDt' I• 
lmnl,a. no d,.~f'~pe-reml)-t, put>de ~r qoe t' .. ,,-. rn otro lu~ar; Y 1; 
tt~pli<1uP )a,._ dos razone!-: 11or ltt'- roale'i- ¡u.•011.alJa yo que podrra 
no ...... 1ar ahí la tumhn. Sfo ('mbar,zo. mtlrho-.; nu: dijeron,: "~~ 
.. ef,orita. ahí t-Há, l'OmQ r-i uJ..tt•<I la e..-llH irra , iendo. aht f'!i t&. 

.\1 día .. i,ruiente, t>I ,eintf'. ('Om«>nzarno .. ,.¡ trahajo ahrirndo 
un Í0"-0 fr,.ntf' · al altur. Qu,•rht yo t>,ltar la <lf'-.tnn·rión dt-1 alt.1r 
y dt"l ci¡,1;.,: Nau ,Jt· mam¡,o:-trrío y t>I dpr(' ... fü·~aha .~mo ' 
11110, rinn, mnro, arrihn ,t,•l 11i--0 : t-ra ima c·on1Jtruec1on muy 
pe-..a.da qur Jlrftaha ho'-til d nrranquf' dt> la t"Úpula. 

P,-u .. :il,a al,rir un tÚnt>I d,•l,ajo dd altar y but1Car. vor .f'4"-0 
ewn, .amo.. al frrnte un fo--o a 1o largo th•I altar y an<'ho <'omo 
,I(• mr•tro \ nwdio: 1•n<·nntrn1110 .... l}Juuwnt1· tif'rra --uelta íf"\Ut'hl 
,-on ht1t·""O~ )' hacia c:>I lod1J nork o .. ,.,1. ,•I ih·l e,·an~elio. '!'"' 
~--(tutlet(J;.;. el~ -.ar"nlolt':-, r.ufo uno t->11 lo .. · tt· .. tt, .. d,• --u l'f'~ptttna 
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nja. )' JtO r d lado del -ur otros dos esqueleto .. ;¡n caja. en la 
tierra sue lta, pero debajo de un pi~ de caliche, El re-ao, comé 
digo. era tierra suelte t huesos en una imin C.'8:,ntidad. 

Sep,ra.doM estos eada,ett", tomadas la,¡. m("J1das convenientes 
1. Ja dt-~ríp<"iÓn, ordené que se llevara la excavacién ha~ta tocar 
c-1 -uele vtrgen. • . 

En efecto, !',(' soro todo aq~ello y ce lle,::ó hA<.ta la ron. vive. 
Entom·~. l'liJ(!lit-ndo hada eha]o d f"()"rtr de la t'.-ca, adún ~ '"ió 
que d material ,en ~~ deseen .. aba d altar era. d~ ti<'r~a ,;¡,~c-h?; 
.-1 altar no lt'nlft crmreatos. era, fHIC!'"-. m1r,o--1hlt" tthnr mngun 
túnel sin que el altar sr derrumbara. 

Por el extremo norte )' por "1 extreme sur. 1•n rl rurtr- de 1a 
exct\'8rión. a..--.omah1tn ftrandl"'i piedras jo1110 al pi-o. No -uoon¡e. 
mee lo que iba a ser: poe 1? tanto. dt•c·idimo11 dt•rrumhar lo-, 
al(_aret-. Ccmeneemcs por Ja cu¡mlo en que tr'rtninaha el riJlr;-.: 
lue)Q las tuatTo cchenna, que In so-n-nien. )" luego una ron,. 
trurdón cónica tnmc-ada <·on ('URtro t•-.ralonf',-. N• quiló ttHio 
aquello: t"ta c-oni-lruc·<"ión c-ónira fif'-4tt-anst1l,a t'n un hani·o de 
mamr~<i.terío. qu-t '="' t>:<IE-ndía atrá.., dd altar. 

Al quitar el r-ipn~~ Y Ut·~ar a la :-.UJwrfidr J4• (• ... 11• hanro, "-f' 
·,·ió que ditho banro,wal ("Omo lo ('U(·Ontramoi-, na un a¡;:-ranJa, 
mie-nlo d,r otro antrrior. rwro dc• h1 mi,ma altura: tl'-Í fH1('-. , ..... 
1,anro y al ahar 1tnte-rior '"" había a,rrenclndo a 1~ Indo'- y al 
írE-nlt-: ~t Jo,._ Indo .. parn han·r má"' 1:trnndl"' f'I han1•0 y ni frrntf' 
para c-oni,;lruir ,-J al.t~r o nw-.a df'l "nnifitio, tal <"Orno ('"laha 
anl~ d" la U<'aHw1on. 

Se foé dtrrumhando h,Jo aqut"llo , ,•n1rm( t'", 1..•n In 11a1 k q1w 
ocupa ('f lal»-rná(·ulo. t>n el Jli"-0 di· nq11l'l hut'ro. -.e 1•n<•ontró 
untt. lo«a que- l,•,anta,la OlO!o-lro por "" ¡>nrtr inít•rior una fP1•ha: 
··f"nf"rO l:l dt> 1860". E .. ta fr,·ha. '-eJ!1'in c•r,•o, t..: la rlt>l último 
a,:randamiento dC"l altu. • 

~f' <i~uió la de .. 1r1wdó11 d,• ó(JUt·lln 1·on .. 1n1<'rión ha'-ta lleJtar 
a la ~uperíirit> drl 11i!-,(1 t•nladrilhulo ... ohn• rl 'llU.' ,·:uninalla 1·1 
~are-rdott, y 1ltuui... . 

Al quitar ¡•:,.tu~ t·on..,trm·c·ionrt- :-t:. ,;;; qur en t>Íl'cto ni d altor 
ni t"I banrn dondf" dt·'-4"trn .. nilll ,•l •·1pr,·,._ tf'nÍan dn1it•111n .. : th•-.. 
,•an,iahan ~implt>mentt• "" ti,•rra !-Ueha. Si~ quitó "'"'ª tierra qul' 
f("-,ultó ~t'r un f'~troto dt· un me,lio rn<>tn> d,· alto Y al quit,,N 
aparreit'> d<"h11jo un Jli'-0 <le adoh1· ron. un l'nralidiado c•nc-irnn. 
v al fondo. o ""ª ha,·ia ('I oriC"nlt·. un hnn<'o t'Omo ,h· mPdio 
Ín,.trt1 df' ahurn, do::- d(' lt1r~o. ,I<" Íff'l11(·, )' ~t·trnta r1·utinirtro~ 
dt fondo: ÍUt~ <"1 primitho altar. ahí I(• llanrnron Ju pt"ana. ~ .. tafot 
formado de laja, l,a1,,tante an~o·-ta.::, !-im¡il,•nu:nl(' 1nw--1a .. uoa-. 
Nlbr~ otra ... ,.¡n ninJ?uno m<•zrlu. ha-.1a fornmr t·l hanro , lut~J!n 
c-on un a,,lanado por toda,;: i-u~ <·ara ... 

Hult0 qu,• quilar ,,) pi~ d1• adolw qm'· f'ta. '4',:lrn n11'. ,lijo 
un arqm-ólol!o de-.¡,ut: .... ,t•rnejant<' :1 otro, Qtw ¡.¡ ha t·n,·onlrJdo 1•11 
otra .. 1·on.,tnu·1·io111•..,. intli~r·,rn~ arq,woli11,ü,·a~, 1ft· ,u¡nt•lla H1!ÍÚn: 

JIOf lo tamo ., .. tt, 11Í~ t'ra rlt> ma.no iudígc.>na, La 1,c-ana •parrda 
fran('atnrt11r lamhi~n d,- mano indJ¡.:rna. QuiM- l'ftharla ¡10niendo 
aJcm~ dd,ajo. ptm fué imr,o'iililr, porqu,. ta .. laji~ pr-qut-ñfts no 
Jt'nÍan ninf!(una mtúla enttt> .. ¡ (fUC Ja .. uni<.-ra y atlt>má, todn f'I 
banc·o ""taba .,¡tt :unarrN ¡,nr lol( lado-.: ¡,oi- fo 1a111Q, -.t' dt-rn1m• 
lmrín: la íoto¡.:ruftomo·· y lur¡,i:o la cl<- .. trnímo ... 

S«."((uimo, exnn ando htwia abajo:· quitado t·l JJii,,o 11,· arfo!,.. 
)' la ptol'lna; abajo apar't'riÓ otro rdlt-no dt tit•m,. tirrrt1 "lll'lta 
c-01, frajtmf'nt,,-. pt·qurño~ dr laja-.. Rm¡ittó a quitiaN' t..,lr rdlf'nf) 
Y t-nton,·('s a11ar"drro11 al f"trllro Ja .. 11riml'rn.¡ L?:ran1h.>;, pil:'cJra-. 11,• 
un montírulo. tm montí('u1o o momoztli dr pi1•<lrM qui• llt-qaha tn 
.. u l,3 .. ,- ('tl"-Í todo t•l <·~¡iar-in ilc·I f•rt .. bitt•rio. 

F.--1a-.. .-irnnrf,, .. 11it·dra. .. ntt f''"-lal,an ¡1,·~.:11Ja ... -.ioo i-im,,l1•11wn1r 
amontonada.... Ln lit'i-ra d.-I rt·l1t"n1> -.1• h.'.lbin mtlido i•ntrt' lo, 
inlNNtit ios q1w (lUt'dabnn 1·ntn• \ti.., pit·ilra-.. l\.1t11rqlm"ntr rl rt'+ 
llenu dt- tirria "llc-ha t'n lu ,•umlm· 41tl 111ontÍ1"1tlo l'tll 1M,r.1tlo. 
~:1/~:i=~~~-~ªf::~~:iu~11(!1J:~Jfd~i ,~u):;;i:~:1\/º~ro .. ando lt nwdi,la 

Quita.da la til"na d~ ttllt'IH> rmohrntt•, ,•111,,,·1 .. uon a (JUita1..f' 
lai-; pirdra, murha.,i, dt• ,·Ha. tan p,· .. Ada, 111ir -.ólo t'ntrr do .. hom- 
bre•" podíiln rf"mO\NH', , 

St- ..arnron todas la-; pie,dra ... nrr11to ¡.,._ dt Ja .. hrilla, 
Delio (l<·larar r .. to: la i·xt·&\ill'ilÍn no W' 11<",,l n ,·aho f"O 11,d,1 

lit ~uperíi<"it"' dd flrt'~hitt·rio, de la <'ttflillt\. Jir.- .. hilc•rio, nfort1111a1II:\• 
m('-nl(• ... ino que dt"'jamo,. '"-in C'1t1·11,ar má .. o nu.:'11ti.. '"-c'knt.r ,. tinn1 
t'<'ntÍrn('trn~ por ]¡1 .. d11,.-.; lado,. norh· > nir, ~ t1l ÍTf'nlr; , --0h1111<>nl<" 
lw.ci« atrá~ !-t' 11<>,ó ht1.!>tt1. el fo1ufo. o .. ("3 IH1 .. 1a "1 muro orif'nhtl 
dt> la rapilla: ,Je• rno111•r" 11111• to1l:i la t·Xrt\,adón qfü' ... ,. ha 
ht",·lu, pro,lujo tr1· .. f'Ortr---. o m1•jor cli,·ho. nrntrc, c-ort<'": 11t1n. ul 
nmh'. otrn ni .. ur. otro nl o, ... t,. o '-("J t•l t'Ort(' quf' \A had.:1 
In r'Ul\'f'~ ~ t>I dt>l fondo qm• ni fin "" 1lr--.tru}Í1, porqu<' ""I' fü·~t, 
hu-.ta d muro dt• la. tapilla. 

En C",..lo-. t"'Ortt.•1- ....,. ¡nu·,kn ,1•r ¡u·rí1•rtt1m<'n1t• Jo., diH•r,o .. 1• .. 1ru- 
11 .. y· todo, ÍA l..h, famo...a~ Jtirdro-. dd 11111m1mli, la~ t11u• qu1>d1uon 
,lt•l,ajo dt• f"'-lt' 11arlf' no t'\f :t, ad.t, 1· .. 11ln ahí 11am. dar Ít• d" la 
t-u¡wrfidt· 1ft• pi .. o rot·(1-.1l <1111• , 11hrit'1 f'"lt' n111J1(Ó11 tlt· pirdra ... 
Totla t'Hn 11arh.• <'~1·,n.uln, al qui>rlar li11111ia rlr la ... 11ic•{ha ... '"-(' ,¡,; 
11111• era >ª la roC"a ,i,a. 

E-.1n. JU'\rtt• dt•I ""lli"lo, rnl,iPrta por l"'l mom.ulli. <"!slá 11\n <'111· 
1•8tf'jnda 111w ¡,arc-,·t• una tahla. c·~tí1 li,1 c•omo una lnhln: no 
lit•nt• la .. dr .. il!u3)d:iclc• .. pro¡,i,t-. clt 011 .,,lf'lo 111 nnturnl Jf' rrwu. 
,, .. ,l,•t'ir. Qll4' nrnno humnru\ lo t•1u¡1,m•jt'1 > ,ft.,.¡rní•-. lt~ c•1·ht~ 1m 
t>n1·aliduulo. ..1¡,nrr(-it>iuln pw•" 1lt•I mi .. mo n,lor lilan,·o 1•11 ,•,.3 
¡,nrtl' dd tt-rtf'IH\, h.:t .. fa atrá-. Hkl¡o hat·io d oríf'rth', ,·n un 
(!1·,·lhr ha-.tiu1tt· J•ron11n1·i:11lo. 

\ 'na HZ c1u,· rq1tHt'1·ió 1·l .. ,u-lo d1· ro, fl ,hn 1'1111 "ll c·nr11lkha1fo. 
,• .. 1/11,anm-. "n n•alidnd frrntt• 111 1,n,l,i,·1111t, llu ... 1a r~· motn.-1110 
In t¡t11· hahfomn-. lwl'iw t·rn c¡11itltr 1od11 lo 1¡m.' 1· .. 1Jhu t1µ:lo111rrn1lo 
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anh·,ior .. ,. 11111 ntnl 1•} h.u1n. ,1\1-.,1,;.,11, u 110, ,a flo huh1 lu_a, 
,a,,1 ,t\l"-:U, -.rno ,¡ur ~,I 11,ir ,.¡ z11 uo11( a:o t lum1lic1 , 1 ~ 1,:_1 ,, , 
•n ..t•I h,rul ,. 1nmrrliot:1n11ntf'" ,·!11)111 (t111tr· ilus lt>'-1 111,roll 
1¡ 1\l"d. 11 411'Hltltll~. JiinpiiJnlt•'- 1•1 1-.••ht• e !I\Ull h11,1 1 th 

, winn 1.1-. 1ft !1 ,t:- mu.1 1hu l., otr,l, uJ;1_1 .tila • nl tM;1 ltdl 
r ,11 1n111iJa" •1111 ,f, jal,an .1 fo.., \lt lfa._ , 1•01 t. a 11 !'•h1 
hiw.Jin 1.1 ti•·i1.t, lit ,111i1H ¡,r,,du,ado f111 .1, ,., ,1,. io,1 lrrn,· 
nuiliu1.11u,utr 1111:t lmH, ... r11t·n1.t tl1 1¡1J1 ll.,h1J1110 Jh~ailo ., 1 r1 t·\t~"~'t:~~-~:~:::~ ta, lo.i.,1s y ,11M1 , 1/) la lrt1, a il1 lt · f11 i t tlf' 
,¡ui• In fn<...ft .,,. 1·11,. mrrnh,l 1·a,a1b lmiu tt --111w!Í1f ii d, 1 
IIUI I l'f1(¡\ , 1·nf111wt10 ... 

Jlultu 1111 Jap1,,o ,·n 111u fuimo ... ,, 1111m·1 ,,r turno {l.Jr, ,J¡,,J1, 
,nano" ,h• Jl1m1 ,f ... J,u1-. t la 1·,r1J,,,a,1b11 ,¡.. l,t lo .. a \.llnu ,,.,. 
q111 ,., 1- ... 1u,1111n-. tmf11~ n•utliilo.. ¡,111 ~u¡i1w'-lt \,1 __ h.1! l{l ~nud1 

, nli ,·n10111," -.11 li \,ll\l:1.JIHI. l.1-. lo-.,1 \ .tJi.111 qn, un d, 11 0 
1111. pl,Ht•,·tt", ,l .. Í. 1111 1fí-.10 h1H1rl1,lu ,t_ l.1 m1t.1( 111 11,!1ª 11,~.1. 

1¡, nit if,• , írul,\ fil' hu,. oo; 1•ur lm1111t1rln-.. l 11 . t,()1tn1_ , 1111 f,. 
Jnlu-. ¡,arn H"l -.1 t'f.t ,1, pllJ.11.1 v rlc• nwr,il, ¡•.ud w , 1 il,, 1Uí·L1I 

/(/ 



y ;d fin -.,u¡_ui'· t· .. 1u lríminn o t• .. 1« luju que 1111• ¡i:Hl't·i11. v ,•n 
ltlfü r-. u!otilrn ,-u \1•1dJJr1a Iormu r-ra un t'nalo. 

lma,rrnrn-.t" u .. ¡,.rf, . ., •IU4"' ,.. .. táhamo-. a J., ... • uulto 1J,.. IJ 1.1.ril•· 
dentro cJ!° 110 preshite-rio que 110 1t•nfo -ino 1Jo ... vvutuuu-, Ulll\ 
alta.;: ni-, t·~ que 1•u la pvnuruhra, ron una hímJ•ara ,11• ni,¡110 
afo1•tufa h,w,a Ja fu ... a. :.¡wna .. podí.1mo~ ver , al lnuolor la 
lámina, ,..¡ ~H'"r'!· la fu, JH·nc·td• por dehuju ti,· /J ) ,,, rl'flt·1,> 
-.ohrr e-l ro Jo \ no ,·n. ,<ft11· J(lan•1•t- 1u -.11pníi1•i1• del ructul. por 
1·-.() a todn" no, 1u1ri•110 t111r al lr\;:rntar 1•-.1t• di ... ,·o hohfa .. JJi,h 
una flama: un fu,~ ,.,,. ... -Ino 1·1 n•ílrjo dt' la Ju,. 

J~t·\Unt~_nm" 1·11 n~liduil 1:i di-..·o por 1·ompl1•to y 1•nton,,, . ., 
":IAUU'fl d1Jo ~Jllt' h,1l1rn ~ma ln"(·.riprión. Con una lirorlm lllll)' 
f1,na <¡m· 111·\ahamn• ~·,·111llan~~~ li~rianu-111t• d Iugnr donde cf,,. 
rren qur- t·-.1a_l,a la m--,·np•:1on y apart.•r·ió la (JU(' u--tt·clt• .. ) n 
-ebeu. que fu,, un.1 1·m1 lanna con lai- pu111a-... lo .. cuntrn ,•,ar,·· 
mo-, en fo~~~,a ele: tola d,· t.'Olr!nclt!na. \J Ja?o ,l,·it"'<·ho 111•1 1,ir 
la. Írd1a L"> ... S, cl1J!t1. al lado 1.1.1r1111•rdo, 152:>. al Jade dt"n-d10 
)5'?9 y ul pi1•; Re·) ~; S ( .o.111·mo. 

Conio tocio .. l'~tahun un.,io""n, ,J1· \c•r lo q1u- "f' h,,hía rncontrado, 
«'"h~\I" ll")l'n1lo , arla unn ,fr lu!' parlt"'.'- Jr t>~la in"'<·riJ1dÍ,n l ¡,.., 
drna ,·o lo qur ,it-:nifkuhn: 1525, año 1lt- ... u nuu·rtt·. 15:!9 año 1lt· 
su entit-rro f'n t'"h' lul!'ar. Ht·, E S.·iior ('unuhtl'rnoc· 

Enlonrt", lt·untánclomt• f.,· d1jr! S1·ñon·:--~ t'!-ol1:ui10~ ont4" In 111m­ 
h3 efe Cuo.uhh:moc, 
a. ,:;:1:.f'l-,Jlllb-ilu fm~ un npluu .. o 11u1r11fo > fn.,¡ 1•u111punu~ .. 1• ('c·haron 

La~ drmá, circ·nn"IIUn~·rnt- ,r lian puhli, arlo )8 por lat prt'n--a. 
Jnm~chatam<·lllt• "t' mando un H·lc·Jtrama ,ti .. ,•rior \lnrquinn y orro 
a_l (,olwrnadnr rlf'I E-.todu, unt111f·iú11do qu,• c·..,lálmmo~ uutt· !Q~ 
"IJ!llO-. ,.,id,•rur, d,• hafwr 1•n1·on1rarfo lJ lumh:t ,Ir Cu,mh1t'mor·, 

f.11 M·¡ntida dr la 1,lr1t· t aJHirrt'iií la fl1·1·hn o lu pu nin ,Ir 
::~;~~- dt-1 <•olor rojo ,1,0 qut- tt•nin ,.¡ ,li"'(:·o ,•n In ¡mr11• in 

, Al,:uno ... dt> Jo, f'irnm~t1ntt', rlin·n 1¡111· ,·11:rndo l1·,:1ntl· t·I 
o,•alo ~· nnh's dr qut' U"Ollll\fn 1·] rojo. royó un pnlrn m·~ru di" .. u 
~uprrficiP infrrior. J.:., 11oi-ihlt• qut• ha,·a .,¡cJ11 la mi"rua o\idadón 
que troía rl ó,alo r•or la pnrtr qnr JH"f' .. 1•n1aha ha,·in arriha. \lt' 
111 r•rr,:untú muy in,.,i-,t<:'nt('ntt'ntf' ,,1 ln1tc-nit'ro Químic·o Illf'-.<'tt-. 
qnif'n t0!1lÓ nota dt- t'stt• dkho qm· yo Ir n•iu•tí, did,tl qu; 
pronunrio alJ,Ctrno cf,- Jo, <lllf' ,,,,. .. nu·iamn t'n 1•-.t· monwnto In 

l1·,an1111l11 .lr-1 ,li!,('o: 1·11 r<·.tlido.d ,u no \j nada tal ~n ~nÍJ 
1"'~QU4"' la. po .. ii-ión 11,· 111i .. oju ... <·un ~J)("1·10 a' la lámina 11~ urrilia lmr1a .,haJo. ne, lo 11t-rmhía. 

l)i·-.puí· .. d,• la 1,m,1.1 tk lan2.n u.¡1u1eri1'.i d d 1~it'filo d1• 10., 11111•:o~ drl. • 1.'in1·0 ,·omplt>tanwnlt' « 11thoni;.1do'( \ , 11 rl fou,Jo 
111: ,·l. l.1 .. Jº'ª'"· a,• r, a 111· l11 .. , ual1 .. u,t1·1lt'" 1. nit.1111 \:1 1u,rn 
11·1,fo c·n lu prc-n .. a -..u d1-..t·ri¡w1,;11. 

E-.11• ,-aj,•tilo 1·--tali,, a 111,•tlio 1•1111 11,lt ,·11111· lu 1if-1 ,., , tttho­ 
n1;ada. JHlttf111• ,si 1J, .... ,J11j.u , --1,1 lit·11,1 , .11 1,rr,l,·1 .. k ~JJ1or1r 
In, ~ut---o .. J1• i·~l•: , nln,·u ~·· ,ll1ri1•ron \ ru ¡,,1rtt- H' rnrn¡,irron 

f~n lu '-Uflé'rf11·w d,· fo l1t•rru 1·arl101111,ula , r,·í di-.tin;i;uír 111111 -. 
J•t·thn.o ... 111· (·Ur·to. 1111a .. tirn-. dr c·urro llt'J!tO, qu,• nw r•at•'<'Ían 
1·ut'ro 11111·maclr. IH'ro hw~o.· al ... , arla ... , ,imn ... q1w f'r¡m fra~nwn­ 
to ... J1• luw ... o ... 1·om¡,l1·f,1nw11t1· 1·.trlNm11,uln-., l>c·ntru ,11'1 c·a it'li· 
dr l111t'"º" rn•anhtnfl'- n11 ontrnruo .. nu 11t11, mNiilkai dc· ,tt, ... difr­ 
r,·n(I- .. t:nnmlo ... dn-. .trullo" 1ft' rolm, lrr--.. .. rmjf' ... Íf'rJ 4J,. .11n.a­ 
ti.,to ~ un ni!'-1,,t c¡ur t>llloru ,.,. no-. 111u1·rití df' tfümwnlr. 

Suf't''-'iq111u•n1t• !'ol' fu,•11111 -.n,·arulo In, ohJN01., 1mna11do -.ui; 
1111•didn ... l1a¡-i1wlo In cl1•'!i(·ri¡,, iún ) iu1t,tándulfl, t'II im,·nlario. v 
hw,:ro t·I t1·-.111 d,· la 111 rro rarLoniza1la ) lo-t hUl'!-oO .. tfllt' ~tallan 
t 111110 ,•mpatf1U'lt1do,. 11111) hif'n nromo,Jodo.., dt•ntrn de· dio. 

.\1 lc•rrninar 111· ,.11 iar la fosa apoh•,·ió rn 1•1 lon,lo una ¡,Jara 
H.,...lan,:ular. qui· srr,Ía romo dt ba~1· ,1 todq "'' ronl4"'nido: P,tah:a 
"l'"fta<la ) no "i1-!UÍ1•ncin lu linra ·dt· l11 ío,a, Com11IN1tmc>nt<• \14 
dada t'Ha, ~ ,ió qui· 11 nía la formiJ ,¡,. una i•irámidt cuadr1111- 
J!U)ar tronradu r inu·rti,la, ¡,t-rÍf'<'lamt·nlt' formada rnn un apla· 
n.1,lo d,- un barrn 1,1111h1,~11 nt'f!ruuo. rnmo 1·arboni:r.acfo. 

Era rn r,:,ali,J.uf una ÍO!-a muy liin1 ·1wdu,, mur hnmoc.o, mu)' 
bonita. l)t"!-~ra1·ialfa1111·nti• dt< .. pu,~ .. olta Jwr--onn. rm·ia,fa dr 11111í, 
l(UÍ!-0 1 t'í1 íoraNt" ,li· '"l lo ÍO!'od h•nía 1·11111unk:i.i'ión por rnalt< .. quirra 
1li• -.11-. ,·nrn!'o por -('I inlnior, t''i dt1•ir. por t<I ;';1"110 di" lu rrn·a qur 
nm .. titu\1· aqu,•) <" .. trato dtl !'olll'fo, )' 1•ara l'l'-0 fl'-fllÍ 1ncio ,.¡ 
.:.1pl1ma1ln. pt-nlie"ndo la fo--a rnn 1•llo la forma primi1h·A 1rue 
lrnfo. 

El 1·11tu .. j,1 .. mn fue'• inmt-n~: la ,r,·nw <lt" h1·at,•o¡urn ... ,. mti•lrlÍ 
,c·nlai!Nnmrnh· di""it1linada. no huhu ~cito~ la rmodón '-f" 1~ 
,1•ia r·n In!- l1ÍJ!rimn ... pno ron 1·alma ,·c:.pNaron a crur. !-alino. 
:u 1•1111 la plni·a ¡mm qu,· ]r~ ,•,¡1li,·nrn lo uu,• dníu ,. la mn· 
km¡1l11ra11. ~ ¡t<wo a ¡M'tc·o --r r1•1irahan. ¡1ar:t r111r olru-. l,1 ,irran. 
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Or r·11r In- 11 t' qu(' • .1 ni, r-,.ar,o 11ut' no ... (Ju 1 • • .111111 !'ltll11 
h 1¡11r- 11...tmo" a r,q,lorar la tmnha \ QUt' 11"'" ,,,:.1L;'I tf' 4'1i r1u1 
,I,· lthí, 1l1u· 1(Ul"r;uuu>-. t'J.IU ro1111,trt11nte•nh' t11u111uilos: En d 
1uaH11 •tlt-ni m lot" r.-tiuron " au11 df"iawn la"' , ,\1 •'• ,atta 

i.. oanJ11 1Jno ,Jr nut uo, ,umD&ñf'rot J1rt'¡rnn1,, a o\.o ,ti 11hi 
por c¡m· t~1alM1u la'" , .ilJf'., ,•caa~, Ir r~•JLlt tu .. Todut. N<tau 
• f•UC"t la rirrnui11. llorau,lo l'tt t·111111. 11in.·• 

1 :a Ju.fa .. .a~,art'(1t'run ,1 lo Jo1o o trf1't dtll . t:.,tu tlu1! !i 
11 rJ1an ,Jr Jif .. au10111ladrj, :"'C" 11oml1ro una wml ... 1on para Qm• 
1H' cr11 soraro ti,, 111 ,1uh ,,11, fda,i ,Id h tH,11)1:u. 

l 01110 14."' J1ula• .. (' 1111 l11thia11 ,·,1,u·¡1,3 .Jo d1·,,tl1 nnh'1' ) •· Jll" 
hal,ia ou-,:uradu quf' no 1ha ,o a rn~onlrar riada, rnlon,~, , 
IAlllfti.::n rmn,t tuif Jtrr-taUfit•nfto l .&! nu-.mu 11(',0íO tfllt' ~ mr 
~ c,111unil'al111 qui• a.e om}',tñarn a ln11 mll'ml110-. il1• t'"t.l n1mi,;i1°H1 
1 hoh·opa1-. ¡,ua qur ruminanm J., .. ohJrtos 1lr"l liul1n1~0. rmr 

1 parir. Junto t'1in uno 111· r111 1(JfnJ•.tiirro¡¡. 1·1 llr. \lc)a111lro 
'1m1 hn ( ª'"'"'· f•t"<IÍ 1r1 ni1 º'" ni lbut o el,· \lt:,1ro. f),, mm !:~r:1~4c::~~:~:~,,:t· ,:::t' ,S,~~~:'T· ªi.,q)Íar~!o::1ii':,~'~1•~1:·::l:~.,':1~" ,1::1~ 

111a,or dr1, mm1r1110. ¡,tu• In qui· íurron ¡,m\l,ohh1 con rod1tt. lo 
11 ,11 tno-. J•¡jr.a LIJ1lir·or~,· rn la, pla1 ª"' \ ,·un 1'11,. nr,arnl1 111•1 • • 
f.llllM 11ara ha,·1•1 las mr1til'io1u·!I , u .. 1·,Ímnra!t fotol,'.táf ra-... 

El ,,.1uhaJn ru.:. d J1..ia111r11 Ir la pumna I omitJÓn, •~~U· 
1 111fu 1Jnr no f111hía 4Ja10, ufo 1r1l1C'!I pa,a 1!, 1 ir qu,. r,a In 
tumlia ,h· { uahti·mot·, 1•u•·"to 11111· tntr,• nlra, t º~". Jo" N·!-oln'( 
VM"•~ p,Utt·ian 11·1k11i-C'rr a r11a111 o 111Jt, 11rr!itillA~ 
rM· 1!'11 pnrlt·. rl qnim1, 11 1!11 U,1n,o ,J,• \1, 'l.li'U UH' ~..« i:·ut, 

•11w t·n (' .. h, .. tr1f'" ,11111,11 •lin• tllll" 11w1li,1r1111 111tn· l,1 \m·l111 
,¡.., la t 1111111.illu dr h1 ,tlt·o¡um \ la IH<' rnta1·it1n dr1 clktanU'n, 
qut' , u rMl~ ntJlrn ,. nn1 o 1fiu, haliia ¡,01fülo t-,:amíu:tr Ja .. º"' 
d1 1, 11r-. \' 11111· 11~, 1r-11,lo §U, ralruJo,,,_ ,:.,.lu'- ,Jrmn$1rah:m h'n11 
por In 11u11u ... 1fo"4 lt·nlv11 aun~. 10n la ,- .. 1wr,111111 111 ,ontinu:..r rl 
1 \alllrn "'1 111" l:1l..:1ra1,,,111., , 1 n .,¡ < IÍl1 uln, qui 1'°Ll1ia «lar mú-. 
llt'P1pc1. 

t .ua1ulu 11('-.,,u, ~ mr ln111 11111 f, .. 11t d,• pu1110, ,.o I•< h•1-.i,,. 
¡,or In 1•11111,·1.1 ( ,,111i .. it'111, 'º'J't'1 h,,,. 11h11· lno1 11a1wl1•11.. tlO._Jlt'< h,l'l 
MJbr" Jo,; hul'-.oc, ~l,r,- la.• 11),1, a,. ol,rr to! r o a , no 11ufii,-ndu 
\:O conlc'- .. lar tt lo CflH' t.e rrÍrria • In hu,·,,o, , 1 r,Ja, • nru1):' 
11\11'\:tm<·nlr 111 Dm·lor ()11ir1•1. ... u¡ili, án,(111, qut' nw ¡,11 1n1., 011,, 
\1-Z d,·nwnto<t para u•r .. ¡ t ta .. 11<h•l•<"1 h:1., 11·n,lri:m funt13.ml'ntu. 

l>t...J,• 1·ntonc1·- , -.11, .. túuir,,~ han l,lo o h, atru1 JII u ria 
u·c n, l14n h1·1 hn t'\Uln('nC' .. ,rn1;111u 1111• mi 1111, 10M1 l , 1 n• 11h:1do 
,11• 1·IJ01, Jia .. ¡111 un r·.,iudw qu,· J111,.:11 11111 h,m, .1 .i la I lf'ru 1,1 
tnni1 an:1. ) a .. ¡ lo rnh'ntJ, rán lodo, 1 na,uJo a¡taH ra rl t,.. 1 
dJt 1a1111·11 1) "4"4 rl rt"Jnt'U1t' a lo,i. fiuc'M>:r.. 

'l., d .s111t•riur, ,.., qu,· •1· n·Íif'11• a la!i J1l.1, 1 , il, ruur ha ,1111• 
la u\ida, i(111, o mó... hi, 11 la-. o\ dat 011" 11r11 lu• 11111 1 n 1 
11la1 a,. , han nt·(t·•1tallu ,ft•I Uan"' 11r1>0 ,lf' 11 qu1 , til u\.HI 1 
1 te nt•s no "I' produrrn artií1rialmrnlf' ) nin, lo1lo f!Ur rn 111.., 11111-so, .,, han hallado ~Uh'-to11d1u, tu¡,ro.:;u, l)o f 11 rl l 1'1111 hu 
ni "" t'I t.,nal mNular, "'"º rn rl K'tlo 1111 m('.I 111 la ma a 11111 '°'ª• t .. 1ft, ir. qui• t·--la" rontamma m11f 11! la r111,1n rionc 
n tl1• 1·!'ol·u11uuit•n10 .. , o no J1t11•do ~1, dr<lr t1111n. , lll 1 011101111, 
n•riunt· .. ilr Ju ... hur- ()!', J,. !iUb•r11:nu1,;; e 1010 .a h 111 rfrl.f' h 1,lo 

12 



·430 Salvador Novo 

Viernes 21 

* Quedé en comer con Alfonso Quiroz y con Gómez Ro­ 
bleda en Lady Baltimore. Por lo visto, han vuelto allá, 
hijos pródigos y poco exigentes gastronómicamente. El pri­ 
mero en llegar fue Pepe, a .la mesa maniáticamente mis­ 
ma a que siempre se sientan, y en que ya le aguardaba yo 
con bastante apetito. 
Pepe ha seguido siendo miembro muy importante y ac­ 

tivo del PP. En realidad yo ingresé en él porque él me 
persuadió, pero aun cuando estoy al corriente en mis cuo­ 
tas, no tengo nunca tiempo de atender las invitaciones a 
sesionar, ya escritas o ya telefónicas, que suelo recibir. Me 
pasa como con· varias otras instituciones de que soy como 
si dijéramos miembro honorario =-la Asociación Mexicana 
de Periodistas, el Instituto Mexicano Norteamericano de 
Cultura, la AMA-:- que no visito nunca, que no sé ni dónde 
tengan sus locales, pero a las cuales pertenezco .. 
Sin embargo, han sucedido en estos días cosas muy im­ 

portantes en el PP, entre aquéllos de sus miembros, que 
no tienen otro quehacer que la política o que hacen de 
su actividad en el pp la principal entre las suyas, o la 
única. Así se supo que renunciaron escandalosamente Ba­ 
ssols y Villaseñor, inconformes porque el partido no ex­ 
pulsó al único diputado· suyo admitido en la Cámara; y 
que después Diego Rivera mandó una renuncia que ya no 
alcanzó a resonar escandalosamente, y que se desinfló en 
la publicación de los juicios desfavorables que mutua­ 
mente se merecen en lo privado él y Lombardo Toledano. 
Pepe me contó con mayor detalle que no ha aparecido 

en los periódicos el incidente de la renuncia ele Bassols. 
Dice que en una sesión tomó Bassols la palabra y se des­ 
cribió a sí mismo como dedicado a pensar y como tenaz 
en sus puntos de vista. Y que entonces Pepe hablo para 
decir que el licenciado Bassols le había adivinado el pen­ 
samiento, porque en efecto era un terco y un necio. Que 
entonces Bassols y Villasefior dejaron el salón, y que con 
su salida, ya era posible trabajar con tranquilidad sobre 
realidades políticas. 
Llegó Quiroz cuando ya· estábamos a media comida, 

acompañado por un hijo del licenciado Luis Cabrera que 
no se quedó a comer. Con su calma habitual, empezó a 

La vtd<t en México en et per!odq 
presidencial de Miguet Alemán 
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contarme sus trabajos de investigación del descubrimien­ 
to de Eulalia Guzmán en Ixateopan. Los sabios que rin­ 
dieron el dictamen desfavorable a la autenticidad de los 
restos habían convenido la víspera con Eulalia en que no 
tenían pruebas suficientes para dictaminar, y en que así 
lo declararían. Fue pues una fea especie de rajada, bas­ 
tante fea, la .que hicieron al faltar a su compromiso con 
Eulalia, que no era de afirmar que ésos fueron los restos 
de Cuauhtémoc, sino de simplemente reconocer que no 
estaban en aptitud de afirmar que fueran o no. 

Claro es que ni Cuauhtémoc ni nadie lleva en los hue­ 
sos la marca de fábrica ni el nombre, y que Motolinía no 
tuvó el cuidado de tomarle al cadáver del emperador las· 
huelias digitales ni la fotografía sin retoque que por lo 
visto hubieran podido persuadir de su identidad a los 
sabios del dictamen adverso. Pero es también evidente 
que la geología se ha ido encargando de envejecer aque­ 
llos restos, el tiempo de apoderarse de ellos y de impri­ 
mirles una huella irrefutable de identidad arqueológica· 
que aquellos sabios no estaban en aptitud de percibir, pero 
que Alfonso Quiroz, con ayuda de ciencias más exactas que 
el prejuicio hispanista, ha llegado a descubrir, por ejem­ 
plo en la presencia de las partículas de cobre trasminadas 
hasta los huesos, proceso que toma siglos para verificarse. 

Lo que en todo este revuelo no puede menos que llamar 
la atención es el encono con que un periódico ha toma­ 
do. por su cuenta combatir a Cuauhtémoc en sus restos, 
tomar por evangelio el premioso dictamen de los cortesía­ 
nos y cuando prevé el peligro de que el estudio ·del Banco 
Mexicano resulte un mentís al de los otros sabios, y favo­ 
rable a la autenticidad arqueológica científicamente de­ 
mostrada de los restos, la táctica nutrida empiece a consis­ 
tir en denigrar a Ios investigadores del Banco de México 
sobre el pretexto de que nada tienen que hacer en ese es­ 
tudió. Les menudean caricaturas, burlas, cabezas Y notas 
enconadas, y al saber que la actitud de los sabios del 
dictamen ha producido en el Estado de Guerrero una 
irritación, una humillación y un descontento que casi f~r­ 
menta en rebelión, y que el Gobernador ha proseguido 
las honras de Cuauhtémoc a despecho del dictamen, ex­ 
tienden hasta él sus sarcasmos malinchistas. 

Por cuanto a Eulalia Guzmán, está dichosamente in- 
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vestida de una tenacidad indígena que la impulsa a se­ 
guir adelante en su reivindicación de Cuauhtémoc a pesar 
de todos los obstáculos que le ponen los que parecen dis­ 
puestos a aplastarla por todos los medios antes de permi­ 
tir que se publique el libro en que desenmascare a Cortés. 

Lun 

3 
Uftno nut(u'1,na ~rnn,lr. ,-frrilm de /u iluiuunan • "',c1mcl,, i lf'ft t'ffl 

[alanees, ,f/,a¡o: dd primoo nl quintr, mrtw,,r¡1iu11m 

Los Restos Oseas de lchcateopan ante el 
juicio Médico Legal 

Pon EL DK. ,\LFONSO QUIROZ CUARÓ'\. 

(Termin•l 

t:1 n-tudío de la dt'ttnninadón de la edad por el aparate, 
dt11tario t-- un prohleme de odoritolo~ía legal jue merecíé la 
atfflc-iÓn Ot"I "Primer C<ml?n>-.O Panamericano de :\lrdídna L,•. 
,al, O<lo1uol~iia l.c·,ral y Críminoloale": t-l doctor Jor~r A. de 
(..a.,tnnf"rdt' ,·n -..u interesante teahajo pre-eotado 4"11 este C'>n· 
,;rrl'o rnfocó c-1 t"'t111Ho del aparato dc-ntftrin en : 

\ El vivu. n. F:n el c1tfá,1•r 
a.- RC".C1fn fal!"ddo. 
h. En rl tlt·--r&rnarlo. 
(. Completo. 
d. Incompletu: 

1 • - Por ar, ión .-J,.1 Íllf"JO. 
-:?*- Por otrat. ran:--a!-. 

, ~ nprrsa a-.i: ··\ ahora 11t'µ.mci:t. 111 punto tal ,e:z má ... 
1mportantf"; t'! ra..l;lf) de resro-, 1 arhoniud~, en que la oc-rión del 
luego ha~a destruido o pretendido df";t-truir d objt-tn d«"' nt;l""ltrac. 
D\~ÜJ.!llrionf"f;. Sef?ún }ne;, trahajos rlt! llrrnhrrt. ton t"-t& materia, 
l.a., pif'ZA'- drntaria~ r,-...i"'-lrn la anión del Iueac ha ... ta 1·asi l«x 
1.100 iradn:s,. pa$.:lndo por dhf'n;.a.1 t"tapu que ,e-rían: 

1 150 ,'frado , f.in ahc-radón. 
• 145 ~ado , griNa lon,:irndinal tn 1nn'-l,o'-' } ranino---. 
a 215 l'rld~ dt"'Strucrión u,rbónira d,. r~o.., molare:--. 
• 250 JraJD!li . Jt-1tener aciQn gloLulo,,a de-1 t"l'tnalte en :zona-; 

profunda..'- 
., 100 J(ra<l•h, <'arhoniz.ad/,n 1lt" lai fihra, d~ Toma.~. , 

a WO ¡erado!'-, ~tallidt> ,•-,pontó.ne-o d(' la <'Orona rn dil"ntr 

"'" .. a 800 ~rado~. di!'minución dt.•l "olurnrn de la~ raÍt'('"'- )' rar• 
bonit.ndón d1·l m8rfil. 

a 1.000 ~rado~, marfil y ~maltf' c·onM<han .. ufi tuhos rn"an· 
rhado .... de .. apar<'l'if'ndo ln!-i. fibra .. de Toma•. Y wnni• 
na ~u intnf'"1ntí ... imo ~tudio. ofreciendo do. 1la.tot 
d1• verdadrr:'l utili,lnd r,ora JA cirnria: 

a. Redurdón del tamuño de las piezas Jentaria~, qut ¡1Uedr-11 
lleJ!ar :1 un 20',f, w·ro ron-.ena.ndo ~u forma. y 

b. Fra1·u1r11 o e5.tallido en dif'ntec; sanO!o, al f"nntrarin 1lr 1"11 
afe<'tado:-; de carie <lecluriPndo ,• .. to por Ja ·ma~or r, 
panc:ión dt> lo-- 5,!.a ~ t"O r .. to, úhimrnt. 

Do~ rondu .. ionf'-.. otlonto·l~~<1lts pndt•mo., ,- .. tah1rc--tr d.- ma, 
nera irrdutahle: 

l. Por e--tar una de las molari.·~ 1·on dura" ~rieta"' pM e-ta, 
llamitnto al ni,t-l dt- la f"orona. rl c-ránt'o drlHó l"''-tar M>­ 
me-ti<lo a la af·dón Oc un l"alor di· too ~rado1 )" 11'-hr. 
habet!--e produddo rn él una n-rlut"cí/m 1fr ,u tamano. 

2.-La!'\ cara.f"1trÍ'-licai:. il,· la-. pit"Ut~ molar"" t-u trntn !"oOII 
la!-- que rorrt'"-.¡,01HJ1•n a fo .. dirnlr-$ aan,,,, 

El E-i-,tf'"mtt 6--,, •o propon-iona dato,. mu~ ,alio"°" ri•r• la de­ 
tt•nninnrión de la ed11cf; noc: n:ff'rimo-. a la cmnnlo11a Jr. lm 
puntm de odfirru ió,i. En ~te raso, la~ pil"'lJ..1 ~a111 mrJor con 
~n·adas '-Oll la-. ,értd,ras, ruión por la I ual nM n·ft"rm'fflOI • 
ella ... Para Reinaldo Fellf"~rini Am1etr> Loro la§ láminas ~ ,u,.J, 
dan al cuerpo H'rtel,raJ entn, los 22 y 24 1ñM. S.~ún 1.tl,nn~ 
~1artín la °'ifirudón de libó ,l·rtt·h1,s e;s romJ,lt't,11 a Jnt 2 1 
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DECl:JA HA<:I< )N 

f0\11' \ ftUOT \ .. 

FINAL SOllHE EL 11 \LL\ZGO 
\ DE ICJ I< :ATE< )PAL'-. 

~-¡ d,a 2h d,• -cpuemhre ,!,• JQ 19. ,-e d,-,,·uhrio l,,1ju ,.¡ 
Jhar 1110\l>r .J,, la l¡,l,•,ia d,· Santa \!aria rlc la \,nudún 
de lrh, a'ti-opan. Cro .. Is tumhá que f'onlt'nía lo~ n• ... tv;-. 
Ú:-.éo ... dt.• Cuauht~llltH' y tlht"n-o~ objetos ent re lo-.. cuule­ 
[,,(• t·n• untro una piara d~ cohn• nativo qu~~ haju ,•l -.,i1,;110 
de la rrur li<·m" l:1, ... ii,;ttit:"ntt in~<'ripdfm ! 

HJ5 15:!9 
Re1 é. S. Coatnua 

La autenticidad dd descubrimiento ha quedado cien­ 
tífícam,•nlt.' probada I"" la existenr ia de 1111a 'tradición 
oral. de un folklore. a-í como por los documentos y por 
los ,i¡wientt•, estudio, térni<'o,. en los que han interve­ 
nido lo mismo las ciencias Iísico-matemátlcas que la~ 
hiológicas i· la, ,·uh urales. todas ellas absolutamente con­ 
cordantes en su- conclusiones, 

El señor inaenier» "i' il don José A. Cuevas demostró 
que la fosa s<' coustruyú antes. que la lgle-Ia, y que se 
conservó inv iolada hasta el día 26 de septiembre de 
1919. e11 que fué descubierta. 
El >l'ñor proíc-or don Lui-, Chávez Orozco y don 

Alejandro Von Wuthenau han precisado históricamente 
que la Iglesia de Santa \laría de la Asunción de Ichca­ 
teopan. Cro .. ya estaba construida antes del año 1539. 

El estudio químico de los objeto, de metal encentra­ 
dos en la fosa. realizado por los señores ingenieros Ra­ 
íael Illescas Frisbie. Ignacio Diez de l 'rdauivia r Rafael 
Molina Berbeyer. determina que estos objetos son de 
cobre nativo y que las oxidaciones que lo, afectan son 
naturales y producidas en él curso de los siglos. 
, Los señores doctores Carlos Graef Fernández, Ortavio 
Cano Corona y Marcos Moskinsky, del Instituto de Física 
de la Universidad Xacional Autónoma de México. por 
-su estudio cristalográfico de una muestra de óxido de 
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/J, /1111'5, tfr /oj f,r1/ltWft \ '1(11cÍ10., 1/llt f"II 
In 11dir Hlu,,/ l I ol,•t In am, 10,, lwt1. 1, al,._mfo 
f,, ¡,ro/nma l-11/,1/1" <,1u11wli \ ~,,, rol, 111 lh 
u,¡11í "' /lf< I IN 1( l<J \' FI \ tf . 1 I 1 \ 1 
( /() \ $t1[,,, fu uut,•ntu·t,lml ,1,• /oJ rt·<tlo:s. rlt 
< I fi //TI- \/(}( ¡,nm,·1 ¡,,;ro, d,· "1 ¡,alr111 

cohrt" rh· bt pi.,,·« o,.tl de 1,, in, 1ip1 uín, türrnlmr<.Ul Ja:-1 
t ondu lllllt'~ dt•I <· ... tu,th~ 1¡uun11 o 

El '-t·iior clo1 tnr t•n nuh·111.,1i<-as do11 I· llt'Hlll(' Hu1-,f.t 
mantt• l.J. ,tpfiq1r1tlo l..t h·oria uhn· o,ida1 itln dt• UH'la- 
1,•, ,I<' \. Cah1t•r1t , \. F. :\1011. < ni, 1110 la ,,¡fo,! <Ir la 
placa o,al dt· ('ohr;. por ~u~~•nida._i,mr.., , c.rblu\o utHÍ 
, dnd d(· ml,~ (lt· 100 aí111s. 

1 o-.. t·...,tmfio ... antropoli'•µÍuH, ~ clt· ml•di(·iua h•µ11J clt 
l«.,.,. 1t·~to!-o rn,,•o d(• ... n1hi-.·rto~ en la tumha. pml'ni1t.·tt afir 
ma1 rpH' did10:-- n·--h,~ "'ºll mu~ a.ntq.!Uü~ ~ t·n "-U 111m1..·1) .. a 
nta\ or1a <.:orrr-..pondt•n H 1111 :;;ujt•tn (Jel .-.<·Xr.> nrnsc. ulino 
mu~, alto. rlr- n)rnplt•,icju atli·lif a. th- 25 u ;{o ufio., d1· 
e<la,I. 

El 'c.•:-.luclío hh,lolúgi,·o ) t.·~ti<'dt<J{Hcífio, n•uli"ado por 
,·) ma._• .... tro don 1:--aar O,·hott-n·ttu~ t·n 1111 íra'"nH"ul1) tlt• 
huc:-..o 1lt• lo-.. ,lt·~C"uhi._·rro:-, Prt la tun1hu. rpw rcH·la ht 
t.•xi:--trnnn 1lt.• c-ohn• dc->nl ro dt lo¡,. t·anah·~ clt J la\ l'í-l, 
perrnile afinnur fU(· ,·<,l'\.i::.ticro11 por niu('h-1:-ín-:u lit>lltpo 
lo:-. n• ... lo:,, ,;~t·n, t•ntrP la!-- plan,, de n,br<'. tul como Ílh~,ou 
<~t11 or11 raclo~ t•n In .tumba. 

Lo ... t•-.tudio~ ti·<·niro-.. ,le lu in~<TÍpnon ,lt.,, la plan1 «·n· 
rontrada ,·11 lu tumba. 4u,• hujo el sif(110 de la nu, ti<·· 
1w grahudn: JS:J:; /.529. R,·;·. é, S. f'nat,•mo} rt•uli­ 
zado-.. ¡ulf ]a:-. ~Pfiorita~ proft•:-.ora:-. .\na \laría Corté 
HPrn•ra , Eul~lia Gu,mún. así como pul el :--e-ñor·f~chmr 
do \lunµ"uia ~ <·I ~eñor inµ'~nit·ro f~rntciq Dí,•, de I rda 
ni,ia. permil<'n afirma_r qu_e ~~dos y ,-ada_ uno, de 1,, 
,igno, ~ralrnclos d,: la m,cnpr1011 son cid so¡¡lo '\\l. 

1'.n un clonune11'to recn¡!ido pur la señorita profe',ora 
l·.ulalia (;uzmán en lrhcateopan. Crn .. d,• manos del ,e, 
ñor don Salvador Roclrígue, Juúrez, drpo,itario d,• la 
tradieibn oral, lus ,eñr,res Eduardo ~fon¡wía e inl(enicr<1 
lgnabo Díez de l rdani, ia. pr<'l·i,aron que fué esrrito 
ron tinta simpática - jugo de frutas y <¡ue d fragm<'n· 
to de firmn que aparee·,• en él corresponde al ¡!'rafi<nin 

. de \fotolinia. 
En c-on.::,ecuenda. a~umif'ndo plenamente nue~tra re:-. 

-ponsahilidad histórica IH.<:! \lt \\!OS SOLE~l'.\E\fE',T{; Ql E 
CXISTE:'I RE.\L:.!E'.'n; !.OS KJ:ST()S IJl \IAXOS DE Ce ,\(;llTI' 
.,toe. QUE $()', LOS ,,, E Sf; l/'i(TE;s;T1h, \ U \IST\ m:1 
Pl'f.BL<5 E:\ 1.1 IGI.f:Sl \ rn; S \'\TA \hnh DE /.,\ AsL:\CIO,\ 
o,; lcnc1no1•,,._ Cno .• nrs·ro~ Cl YA PRESf:'.'iCI.\ \IHERI\ 
J.lz.\ EL l'ITIIJ\IO'JO <:Í\ lo.O 1>1: l.\\ \o.JÓ'I Y F.I P.\R\DIG\l 
!H: l..\ \IEXIC\\Jll\l>. 

\fi·xico. !) F .. :~o de Al(osto <le 1950. 

Profa. }.ulalia Gu:má11. Dr .. 4l/011so Quiru= Ctu!rón, !Jr, 
losé Góm,·= Rob/,-da, !'ro/. Isaac Orhotere11a. Dr. Car/u, 
Graef Fanándr:, lng. Q11í111. Ignacio Dír:: de Crda11ina 
Eduardo Munguía, Prof. Luis Cluire= Oro:co, lng. lose 
A. C11ems, Dr. Enrique Bustamarlle. Profa. Ana 1/a 
Cortés Herrera, In¡;. Quím. Raja,,[ Jfolina B .. lng. Quím 
Rafael /lle seas F. y Pro/. Liborio ,lfartíne:. 
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